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PUNTOS DE SUSCmCIO'N. 

RtD.VrnON, TAI,!.!, DK LAS TOIIHKS , NiM. 1 1 . 

Libreria de Cuesta', calle de (-¡irreliis, y de López, tulle 
del Cííniíen. 

E S T E A K J í E O . 
I:;D París, [YArd susericioucs y ¡lu uncios, C. A. Saavi'dra, 

rui', Tailb'out, !! íi. 
Parasu.so'l'icidiies larntiieii, librería de E. Penne ScIiiniU, 

rué ayart, 2, y librería de Medina, pasaje Jeufroy. 
Lóudres, para anuncios y suscriciones, C. A. Saaved'ra, 1, 

Cef'irstrccl Strand. 
Par» supcriciones, ¡inrería de Hacbelle, IS, King'VVilliinu, 

Slret S'iand, Cliidley CorUizar, C«, Beruers Street, 
Oxlord Sreet, l'anzel. 03, London AVall, 93, y Mauriw, \i, 

Tavistok Street Coventgardea, 

U L T R A M A B . 
Habana, en la Projjacandtt literaria , calle de la Habana, 

En Manilly, ta,va Je los Sres. Ramírez y Girander, 

n m 
ADVJSRTENQIA, 

Parft da? descanso á nues t ros cajistas, y en 
fetenoion a que la abundancip, é in terés de los s u -
Cóftoo polí t icos nos obl igaron á dar numerd el diA 
del Corpus , mariana no se publ icará L A SJPOOA. 

tX)BTlS C0íWT«W»iUptT»8, 

estracto de 1.a sesim velchnida el áA »;j ¿c junw d« 1873. 
vnr.Mi)¡íNt:iA n!:i, SR. vict-l'RitsiDENTi!; PALA:«CA. 

Abierta la sesnüi á las tres menas cuarto, y leída el aóta 
<lc la anterior, fué aprobada. 

Se maiiolarou pasar á la corlísicjtt i\% adas las cre(ÍeBeiA-
Ics presentadas en secretaría tl4«pLles de lu sesión M día 1» 
«el actual. 

A petición do los Sres. Lrruti j^ Burgos, (luíllen y Flores 
•V Kivera, se anuació con«tr.íiart sus votos conformes con el 
de la mayoría BU !i votación declarando como fwrma de «o-* 
biem)laremVDlicaied<?ral. 

«•I »r. Torres Ajeroi Tengo el lionor de presentar 
«Uí exposición de l;.s ¡uieblo:? que. coniprende Já cMuriídad 
m villa y tierra de ine.v, í liii de iiúo se aiispeitda la enage-
naCion del usulruclo dé dilerectes montes en que radican 
tierlos bienes, en doitdé se envuelve también una cuestión 
ule seiloríosi ro¡íaudo á la Asamblea, y al misino tiempo al 
gobierao, que se sirva presentar inmediatamente un proyec 
Jo de ley con objeto de acabar con todo ese feudalismo, opro
bio de la civilización, (juc está causando inmensos perjuicios, 
sobre todo cu Castilla. 

E l Sr. Beorotario (Cagigal): Pasará á la conusíon de 
peticiones. 

E l Sr. Hidalgo: DeseariA, si es posible, que constasen 
en el DIARIO DIÍ SKSIONKS los nombres do los que obtuvieron 
Votos en la anlc-votacioii ministerial. 

Bl Sr. Vice•pres idente (Palanca): Señor diputado. 
Do ha luibido ninguna «nte-votacion. 

M Sr. Pres idente del pode r ejecutivo (Pí y Mar-
gallh Pido la palabra. 

E l Sr. Vlca-pres i Jen te (Palanca): El señor presiden
te ilrl poder ejeciilivü tiene ju palabra. 

F l Sr. P res iden te del pode r ejecutivo (Pí y Míir-
gall}: Seíiores d¡pula;ios, el iiiiércpios os prometí qUe hoy 
viernes presentaría el programa del nuevo gobierno; vengo 
i) cumplir la palabra qiw os teniro dada. 

Grande es la liirea que habéis echado .sobre nuestros 
hombros; tarea sin duda superior á uuesiras fuerzas. La vo
luntad, sin embargo, piiüle muclui, y posotro.? leneipos 
una voluntad firme y decidida para conjurar los pob-
eros de la situación presente. ;Qué de dificultades ro
dean al gobierno! ¡Oué de dificultades rodean á estas mis 
mas Cortes, de las cuales el gobierno emana! Volved los ojos 
á vuestro alrededor, y os (incontrareis casi solos. Los anti
guos parlidos luonániíilco.s se retrHJ,eron y no quisieron to^ 
mar parte cu las pasudan elecciones. 

Ya sabéis lo que significa en España el retraimiento: la 
Conspiración primero; mas tarde la guerra. Yo estoy en que 
la república tiene tuerz:i bastante para desconcertar'las ma
quinaciones de todos sus enemigos; pero con una condición: 
ron la de <iue no perdamos el tiempo en cue.stiones éstérile.?; 
de que no nos dividamos, de que estemos unidos como un 
tolo hombre, de que aceleremos la constitución de la repú
blica española. Si nos dividimos en bandos, si consuraimoa 
Jtuestras fuerzas en cuestiones esti^riles, no os quejéis de los 
conspiradores; los ¡irimeros conspiradores seréis vosotros. 
(Bien, bien.) 

Anti's lie venir al Parlamento habla ya presumido que el 
partido i'í'piiblica.ni s! dividiría en tracciones; pero no pude 
jamás calcular qu;; SIÍ dividiera antes qui se discutieran las 
altas cuestiones [ulilicas ó las económicas, que son tan gra
ves como las p:)liti;;as. 

No coiiiprendo, Iraniamente, que cuando no hemos to
cado tnilavía niiiKuiia cuestión importante, cuando no he-
iiin:, examinado ninguna de las bases sobre que hemos de 
Rspiilar la constiUiridii didiuitiva de la rejjública, estemos ya 
liiviilido? y baya cii'i'io encanitzainiento entre los unos y los 
otros, como si so tratara, no de hijos de una mi^ma familia, 
sino lie grandes é implacable.s enemigos. 

A juigar por las sesiones pasadas, cualquiera hubiera di
cho, no'iic. eslaiiiiii de una parte los republicanos mas ó 
monos lem|tlados, ) do la otra lo.< mas i'i menoi ardientes, 
sinoque ilo una |i;'rtu sslabiin lo-̂  carlistas y de la otra los fe
derales. 

Hay necesiílad de qiio volvaiiui:; s>bre nosotros mismos, 
y f'(iiniireuili('ii(lo la gravedad do la ailiiacioa, hagamos un 
esfuerzo para qué esto ccsr̂ . MíUiuna no falten quizá moti
vos para que haya centro, diTücha é izquierda; p_er« enton
ces, preciso es que los republicanos S'.'painos tratarnos los 
uuof- á los (|iros con la consideración que nos dei)enios. Y ya 
oue nos dividimos, sea por ciiestiunesdo principios ó de con-
miLla, januis por meras cnestium '̂ó de personas. 

El gobierno .se tiropone hacer to lo lo posible para que 
C!.to suceda; y al ei';c!,o entiende que, hay que satisfacer las 
neccsid.ides que todo-j sentimos y realizar las reformas áquo 
todos aspiramos. 

Teaemos, seíiures diputados, una verdadera guerra civil; 
la tenemos en las provincias ilel Xorle y del Oriente, y aun
que de menos importancia, en algunas provincias del cen
tro. No se trata de una de esas iaourreccioues pasajeras, por 
que ha pasado tantas voces la nación española; se trata (le 
una guerra lena/, y persistente, que lleva mas de un año de 
existencia, tiene su <lireccio;), cuenta con una verdadera or-
gaui/.u('ijn ailiniíiistrativa, recauda contribuciones y presou-
ta un Estallo enfrente did Estado; da una guvra que ¡asóla 
nuestros campos, rompe nuestros puentes, interrumpe nues
tras vías férreas, corta los telégrafos y nos incomunica en 
cierto modo con el resto de Europa. 

La primi'ra ne;;esidud, la mas univer.:;dnienti? sentida, es 
poner término á e.'-a guerra. (Bien, bien.) 

PERIÓDICO POLÍTICO DIARIO 

PRECIOS DE SüSCRICIOJr. 

Diez y sei« reales al mes en Madrid. 
E S T E A N J B B O . 

'̂a îs y demá« naciones de Europa, 2b frs. tres meses. 
Londres, una libra esterlina el trimestre, un mes »ü us-

AlffTIIiLAS. 
Diaigiendo libranza, 00 r.s. trimestre, franco d« porte, 

Y hechas en casa de loe comiswQados. tOO. 
P I ¿ I P I H A f l Y AMMIQA E S P A Ñ O L A . 

Ciento veinte reales trimestre, jranco de p?rie. 
P O R T U a A I i . 

"O rs. Irimoslre, franco de porte. 
PBovmciAs. 

•irígicido libranzas, »0 vs. trimestre y 60 bacieBd? , 
la suscricion por los comisionados. 

Los anuncios de Madrid se «dmiten á uno, dos y tres reaiM 
linea de cuarenta letra*, en las olÍ£iuas de LA K-"*^* • , 

calle de las Torres, núm. i I , y los Je prcjvínciaí euvianw 
libranzas al administradm-. 

Comunicados. 4 i reales Une». 

iQué debemos hacer para conseguirlo? Ante todo, conte
ner la indisciplina del eiércilo, sin la cual es completamente 
imposible destruir las facciones. Para contener esa i^idisci-

Slina^ es preciso castigar cdn niaiii) fudrtci rió ídld á Ids sdl-
adoi qué 9C mSdbOrfnileri, sino tairtblen a los jefes y oficia

les que no sepan inm-ir en áus puestos para contener la in-
jubordinacion de s':t'.n.pa5..fBÍen,-i)ion—Vam» Uiti; A 
i«i jefes. 0tfas «.«Of»^ A todos.) 

tíüéiatísCflJdi jéfei yitlioíálcisdéque en la* co.sas de la 
guerra hay cierta arbitrarisdad, gran falta de justicia; y di;-
pQiaQf hacer qite la jugtí<^ reine en ej .«jército, (jomo en 

, iodos los ramos do la administración pública. (Díeu, bien.) 
LÓÍ fic»mbré8 que ai JJafeü'̂ contra nuestro.s onci^igos iiíe-

técéü reconijjensli, pid¿i¿|a.ó lio los ifltérésíídd.?; (5nip¡i5tigíi!-
lá ó ¡io sus jfifes. Asi,'litik de las primeras meditlas que 
óilóiitAréiiiós é.s 4úe todos los jefes y oficiales que lleven idas 
dé ún año en campaña j se Haya» batidd léalirientc contra 
10? ínsurreétos, obtengan una recotripensa, sí ao liáii obte
nido otra gracia del foGiériió. 

POî  oirá parte, es preiciso evi^r para lo sucesivo que los 
ascensos se den al favor ó por antojo, dé. los iiiinistnis. IfelEle 

f'íirsdos éd idíció cdiltradíctdrid, j a i éftíctd establecer tiH-
liiiilés dé lldilór én losdiversos cuerposdelejército. (Aplau

sos.) Lograremos (}í esta mnaera, no solo que ha'ya comple-' 
ta justicia en las armas, sino también que el ejército cem-
prcndaí que debe ser el ejército, no de tal ó cual poitido, .si
no de la nAcion española, (Prolangados aplausos.) 

Estamos dispUa t̂os á llevar la iv^tícia hasta âl punto, 
que hasta Se revisen l;iS hgjas de sef»¡cí«. (Nuevos y nutri
dos aplausos.) ' ' • 

fío basta, sin embargo, señores, qiic pensemos en el ejér
cito de hoy; conviene peinsar «deínás en las difiünltndes d« 
mañana. Todos vosotros sabéis que están para cumplir i 8,000 
soldados, y que hay necesidad de que los repongamos con 
arreglo i la nueva ley de reemplazo, según la Qual han cam
biado completamente las condiciones del ejército. Según es
ta, ha d« haber un ejército activo, conapuesto solo de volun
tarios, y una reserva en que deben entrar todos los mozos 
de 20 anos. Desde el ministerio de la Gobernación, al que 
pertenece este ramo, he trabajado por acelerar el alistamien
to, que está ya hecho y casi ultinKfdo en todos los pueblas 
do España, y dentro de breves días todos los hombres útiles 
para la reserva ingresarán en los respectivos cuadros. Hay 
absoluto necesidad de que se organice la reserva, y se la or
ganice perfeiUamonte, para que tengamos medios de termi
nar la guerra. ' ' 

Pero ;,bastará esto? Entiendo, señores, que cuando se tra
ta de un phís en guerra, no es posible aplicar á la guerra las 
leyes y las garantías d« la paz. (Bien, muy bien.) No sé de 
ningún pueblo ouko; no sé de uibguu pueblo libre, donde á 
la guerra se hayan dejado de aplicar las leyes de la guerra. 
(Aplausos.) Nosotros vendremos aquí ápediros lealmenteme-
diifas estraordiuarias. (Nuevos aplausos.) 

Todo esto, señores, trae consigo grandes dificultades: 
calculad cuánto no debej» haber aumentado el presupuesto 
las muchas necesidades m la guerra eivU. El presupuesto de 
la guerra es hoy, en efecto, grande; exige cada día grandes 
gastos el contiuuo moviuiiento de las tropas. 

De otro lado, ya Sabéis que por las leyes de la anterior 
Asamblea el soldado cobra doble haber del que antes cobra
ba. Agregad á esto qu« hemos debido armar batallones d? 
franco» y movilizar voluntarios. Calculad cuáles no habrán 
sido nuestras dificultades, cuando además hemos encontrado 
exhaustas las arcas del Tesoro, y ios parques sin armas. 

Esto nos trae como por la mano á la cuestión de ha
cienda. 

Al Hogar |í la cucstioi;) d« haci^tida, «penas tiene uno va
lor para decir lo que debe. Can pewsar que al fin del mes de 
jumo el déficit del Tesoro llegara á ülU millones de pesetas, 
ó .sea á 2,"230 millonos de realesr con sabíir qtií los venci
mientos del mismo msi importan 133 millones de pesetas, y 
no tenemos recursos mas que por la suma do 32 millones, 
resultando por lo tanto un déficit de 121 millones, fácilmente 
comprendereis cuan grave y difícil es la situación de la ha
cienda. 

¿Qué podemo.3 hacer no=!ilro.s? No \v> loinos ni siquiera 
presentaros el presupuesto del 'año "ecoiiíkiiico de 1873 á 
187i, porque ¿qué presupuesto hemos de hacer sin que se
pamos cuáles son las fuueiones propias del Estado, las de la 
provincia y las del nmnicipio? ¿No, comprendéis que la orga
nización del presupuesto dependerá de la forma de la repú
blica, es decir, de las atribuciones que reservéis al centro 
federal? No podemos presentaros un plan de iiacienda, ínte
rin no esté formulada la Constitución política. Lo que sí .po
demos y estamos resueltos á hacer, es desbrozar el camino 
al futuro ministro de Hacienda, es resolver basta donde po
damos la cue.stion de la deuda flotante, la cual, ya que uo 
desaparezca, cosa de todo punto imposible, haremos al me
nos que se la organice, para que, despuos de la (Constitución 
política, pueda abordarse y resolverse el problema de In ha
cienda. 

Entonces será cuando podamos lograr la nivelación del 
presupuesto; que no cabe nivelM presupuestos donde el mi
nistro de Hacienda vive agobiado de continuo por los venci
mientos del Tesoro; donde tiene queliacer frente á una deu
da flotante enorme, y apenas tiene tiempo para ir buscando 
el dinero bastante á cubrir las grandes atencionos del dia. 
Entre tanto, castigaremos severamente los diferentes presu
puestos de los ministerios, y reduciremos los gastos á su mí
nima espresion para que se vea que, en situación tan apura
da, hacemos los mayores sacrificio.? pira aligorar la cargado 
los pueblos. 

Todos vosotros sabéis que los republicano-, tenemos un 
sistema tributario nuostro y empeñada la palabra de reali
zarlo; pero ¿03 posible quo pensimos en reducir las rentas, 
cuando ni aun con tolas lis existentes podemos cubrir las 
atenciones del Estado? ¿No compren leis qm si esto hiciéra
mos, la necesidad, que es casi siempre superior á las leyes, 
Viudria pronto á restablecer las renl:.i en elser y eiiailo 
qpe antes tenían? ¿Qué sucedió con la contribución de con

sumos? La habéis abolido en 18;;í, y las Cortes CoiutituyeH-
tesenl«!í3se vieron obligadas á establecerla; la hiooij 
aboliih) en 1808, y las Círtes en, 1870 fuvieíoMaa autori
zar á los pueblos para establecerla ciímo arLíitrW iriun'icipal. 

Esto os i>rueba que cuando la necesidad de las coias exi-
"" oue uufi contribMQlan exista, aunqun vosotros Ifv declaréis 
aJJoCida, íétlaCé; y pita que esto no «uccila. Id mas conve-
üierile es milpeíarppr ijeduoir los gastos con arreglo al esta
do de la riqueza pública. 

Solo entonces serán duraderas las reformad, que es á lo 
que aspiramos y consagramos nuestras tareas,-

Uis Cortos de 1869 proclamaron la absoluta libertad de 
uultMi V la consficueucia lógica, la consecu«8cia obligada 
dé éSa libertad c< la id lepoilíeilcia completó dií! la Iglesia y 
del Estado. (Biert, bieri.) Des,le el irionlouto «jli que én líil 
puebk) lláy absoluta libertad de culto:'?, las tgléstfas todas pa
sad i«er iriaras asociacioiie.? sujetas ¿las leyesígeneralesdel 
Estado. Eli esto,!pdr cierto, uo ganará;, solamente el Estado, 
sino tambian la Iglesia. La iglesia hoy, á posar dé sus alar
des de independencia, no puede leer en España una bula de 
su^jjontítke sin el pase de) Estado, ni nombrar por sí misma 
á süiobispds, lii establecer las.onsoñanzas cjue la convienen; 
al paso que después de esta reforma será éonapletamente li
bre para regirse como quiera, sin necesiílad de que el Esta
do intervenga en sus actos. 

Cierto que el Estado na la dará entonces las subvencio
nes que antes; pero la Iglesia encontrará, de seguro, en la 
caridad de sus creyentes los medios necesarios para hacer 
&énté á sds obligacioilos. Y si llegara ¿n dia en que esta 
Iglesia se rebelará contra fll Estado; si llegase uU dia en que 
abusara de la independencia que tíatandos dé darla; como 
habría perdido ebcarácter que hoy tiene, y no seria masque 
una asociación como otra cualquiera, tendríamos el derecho 
de coger al mas alto de los poderes y colocarle en el banqui
llo como ai últími de los culpables. (Aplausos.) 

Otra de las reformas que neeositamos con urgencia es la 
de la enseñanza. Bn las anteriores Cortos ya los republicanos 
quisimos establecer la enseñanza gratuita y obligatoria. En
contramos graves dificultades, porque se nos decia que no 
se puede obligar á un padfe á que enseño á sus hijos. ¡Vano 
sofismaquft«sibien fScil destruir! Pues qué, ¿todas las leyes 
del rauoüo no oW'íW á los padres á que' alimenten á sus 
hijos? Las leyes imponen esta obligación á los padres y á los 
abuelos, y ciiamlo estos faltan, la imponen á las ra.adres.^ 

Como se puede obligar á los padres á que alimenten á los 
hijos» se los puede obligar á que los ilen enseñanza. El hoin-
kre ¿se alimenta.acaso salo de pan? ¿No necesita del alimento 
material, del intulectual y del moral, atendida su triple na
turaleza? Estamos decididos á hacer todo lo posible p.ira es
tablecer la enseñania gratuita y obligatoria. 

P^saniio ya de la Península á nuestras provincias de 
América, debo deciros m», si queremos conservar la iuto-
gridai del territorio, entendemos ([ue no ss la puede conser
var con el actual régimsn. (Aplausos.) 

Nos hemos encerrado aquí en un círculo vicios); no po
demos llevar á nuestras provincias de América las libertades 
que tenemos en la Península, parque se creería que obede
cíamos á la presión de los ihsurrectos, y los insurrectos por 
su parte dicen qu* no puedw deponer las armas jjorque la 
patria les niega las libertades concedidas á los poniusularos, 
libertades que son inharentes á le personalidad liumana. Por 
este camino no es posible llegar á ninguna parte. Hemos 
sostenido que Iks libertades individuales son anteriores y su
periores á toda ley escrita y forman parte de nuístra propia 
persoriididaJ; y donde quiera que haya hombres someti
dos á nuestras leyes, allí debemos llevar nuestras liber-
tailes. 

¿Cómo queréis, señores diputados, que haya |)*iz en nüe:<-
tras'provincias de América bajo el rógimen actual?¿Ignoráis 
aca.so que los naturales de nuestras provinoias americanas so 
educan los mas, bien en las IJniveríid.iilos do los Estailos-
L'nidos, bi"n en las de Españti? Vienen á estas üniversi la le.i, 
respiran el aire de la libertad, se imnrognuí de nuestros 
sentimientos, participan de nuestras luchas; ¿y queréis lue
go que, al volver á sus hogares, vean con calnla que allí do
mina un régimen completamente distinto? 

Debemos llevar tam!)¡en á cabo la olira de la abolición de 
la esclavitud. La esclavitud es ahora mas dura para los cu
banos que antes, porque tienen el ejemplo de Puorto-Kico, 
¿onde se han emancipado 40,000 esclavos. 

De las reformas políticas vengamos á las sociales. Supon
go, señores diputados, que os habréis lijado en el carácter 
líe las revoluciones políticas; todas entrañan una revolución 
económica. Son las revoluciones políticas, en so fondo, una 
guerra de clase á clase: es decir, un esfuerzo de las clases 
inferiores para subir al nivel de las superiores. ¿Qué ha sido 
osa larga sórie ile luchas políticas que consumió las fuerzas 
de la república romtna llorante siete siglos? .\o fué mas que 
la guersa de la plebe contra el patriciado; no t'uó mas que el 
deseo de la plebe de elevar su condición ni nivel de la de los 
patricios. ¿Qué ha sido durante la Ela:! nu lia esa larga lu
cha de las comunidades, que ha traído pcrturbaiti durante 
dos siglos toda Europa? No ha sido mas que la guerra de las 
clases medias contra las aristocráticas; es decir, el desao de 
las clases inedias de elevarse al nivíl do la nobleza. Es'a re
volución tuvo su crisis suprema en i78(>, y do.; lo «entonces 
toma vida el cuarto estad). Las clasis jorndoras tienen li ly 
el mismo instinto, los mismos dejóos, las mismis aspiracio
nes que tuvieron las clases medias. 

Y bien, nosotros no po lemas resolver to IOÍ los grandes 
problemas que esto trae consigo; poro, ¿quién duda que po
demos hacer algo en este soutido? ¿Qnién d j la quo podomoT 
cuando monos realizar las reformas verifica la.s en oír )s pue
blos quo p'jr cierto no púa Ion ser calificados do UIÓÍIÍCOÍ, ni 
dflcir quo se dejan arrastrar por la luor/.i do las teorías? 
Ninguno.de vosotros ignora lo quo pasa hoy nn Europa; en
tre jornaleros y capitalistas hay una lucha que, so veriiica do 
diversas maneras, poro quo so revela princip'lmente por lis 
huelgas, molió esoncialmoato portiü'badir, quo trae consigo 
grandes alarmas; modio que no ha;o mas ([ue complicar el 

problema, puesto que diUcultaudo bí Wrjdifccî K. disaluiuyo 
li, rinueza V se resuclvo en contra do Vas iilî iU ).> ' í * ^̂  «'»: 
D I 2 ;NOIMUO3 de poder convertir esta lucha OH otra irias 
PeS y pacíliwí Süstiluyamas/ las huelgas los jurados rais-
tof COI !pue.?tc-í áé obreros y fabricanfoH, para reso ver to
do '̂lo» problemas r̂ laliVrfs ñ (?.? comhciouos del trabajo. 
Es o tur idos lian n-ici lo espOiiCárieanfe t̂e e« núes ro pue
blo los tenemos establecidos en.liverso; puut,.'s) i» tenemos, 
mas aue sancionar la obra de la espoutanoidad sô Mal. 

díbeWos también velar por que los niños no seau victi
mas vade la codicia, yáiír is miseria de sus padres; débe

os iviUr que se atroticn y enerven e'it Uw tatlenis por eu-
rar en elos !>nt̂ s6 de laedad necosaria para solírd e-var tan 

-Ndar tareas Hembs.Je dictar condiciones para los niucfs 
qu ¿ e n eó iM fábr^as, y sobro tolo, hacer que el tra-
Baio no íuip'ida sil desarrolla intelectual, que por desgracia 
es muy escaso eilrlas clases jórtlaiííra.?. 

Ningún país del mu/ido pde le cstür.mtorRsado en míe «« 
raza degeueré: toáoS^S países del níuiidrf (ístiírí, por el con
trarío interesados eii que laí razas conserven y aurt aurrtoil-
tim su pujanza y sus briiis, para que lo's hombres sean ciu
dadanos útiles y miembros activos de la gran fairiiha huma
na. Y esto no es posible alcanzarlo sin ley«s qmi defiendan 
á loa riiCos contra, tos abusos de sus padres. 

Queremos realizar .adeirt.'is otro pensamiento que abriga-
gaba ya el anterior Gabinetí. A núestni parecer, es necesa
rio cambiar, en beneficio de las clases jornaleras, !a forma 
de venta de los bienes nacionales. Ya cuando se trató de veii-
derlos en 1836, hubo una voz autorizada que manífertó la 
necesidad do que estos bienes se cedieran, no á título de 
venta, sino á caiíso. 

Si entóneos so hubiera creilo al que esta decía, ¡cuan 
distinta nn sería hoy la .situación de la nación flspañcrla! 
¡Cuántos millares de propietarios no habría hoy completa
mente identificalos con la revolución, que la hubieran de
fendido á toda costa, así como hoy están, por desgracia, 
apegados á las antiguas tralicioaos y á las antiguas ideas, 
siendo auxiliares y cómplices do la rebelión de 1). Cíírlos! Si 
entonces se hubiera dftffo las tierras á censo, si se las hubie
ra puesto al alcance do las últimas clases sociales, esas cla
ses jornaleras serian hoy la base y el so.sten do la obra revo
lucionaria, mientras hoy en los campos son sus mas decidi
dos enemigos. 

Pensamos, por lo tanto, cambiar do farma ile eaageaa-
«ion de esos biones, haciendo que en vez do vendérselos, se 
los dé á censo reservativo, con facultad en los jorn'alsrós para 
ir redimionde el censo por pequeñas parle;s, á fin de que 
pronto seau propietarios de sus tierras en pleno alodio. 

Puiliera hablaros, señores diputados, do otras muchas 
reformas; peiS) creo que bastan las dichas para el tiempo 
-que podemos emplear en realizarlas. ¿Qué podremos hacer 
sobre esto desdó el momento en que entremos en la discu
sión de la Constitución poKttca de la repúblici? Fáltame 
ahora solamente d«ciros que es necesirio que acolerois la 
obra de esa Constitución; que as necesario que no perdáis 
momento; que debéis nombrar, si es posible, hoy mismo la 
comisión que ha de redactar el proyecto y la que debe de
marcar los futuros Estados federales. Solo constituyendo rá
pidamente la repHblica; solo dando i conocer que la repú
blica no es im paUgro; solo haciendo compren lor á todo el 
mundo que la federación no compromote lu unidad nacio
nal, peligro que algunos temen y otros afectan temer; solo 
así conseguiremos que los pueblos de Europa leudan el res
peto ilobido.á la república española, y e.upieccn por reco
nocerla. 

Caminamos á este lin, y uo perdonaremos mudio para al-
camwlo lo mas pronto posible. Nuestro úuimo es quo tolos 
los puolilos entiendan que no solo uo somos u» iMllgrt» j>»rf 
los demás, sino que no lo ÜOMOÍ ni aaii> piíra nosotros 
mismos. 

Y si vosotros, recordándolas palabras ((MO os ho dirigi
do, pru'.mís quo salgan do labios desautorizados, en vez do 
consumiros en ludias estériles entr,,is un cuestioni; do ver
dadera importancia para la vida de la nacio-s, yo os lo ase
guro, se salvará la república, por grande-s y poderosos que 
sean sus enemigos. (Aplauísos.) 

m ORDEN DHL I)IV. 

¡ncompatibilidadparhiinenlai'ia. 

Continuando la discusión de esta proposición do ley, y 
consumidos ya los turnos sobre la totalidad, so anunció que 
se pasaba á la do los articulo;. 

Leído el t.°, so dio cuenta do la siguieuts onmienla: 
»El diputado quo suscribe tiene la honra do someter á la 

aprobación do las Cortes Constituyentes la siguiente enmien
da al art. 1.° del proyecto do ley do incompatibilidmtos: 

«El cargo de diputado eu las actuales Cortos Constituyen-
tís, ó ínterin se consigna en la ley fundamental do la repú
blica, se declara incompatible con lodo empleo, cargo, co
misión ó destino dsl Estado, do la provincia ó del munici
pio, tonga ó no señalado sueldo, pensión, dietas ú honora
rios. Se esseptúa t'raieamonto el cargo do individno del po
der ejecutivo, que podrá sor dosompsña h por los diputado.s; 
paro durante oí tie npo do su ejercicio no tendrán voto en la 
("amara. 

Palacio de las C)rti*s 8 de junio de 1873.—Francisca 
Casal Inoro y Contó.» 

Ni hahiáudoso levantado á apayar esta ou,uienla nm.!U-
110 do sus firmantes, fnj puo.sta en sogiidaá votación y 
de.secliada. 

Lo misino aconteció con esta otra: 
«El diputado quo suscribo tiene el liouoi- de presnilar á 

las Cortes la .siguiente eníuien la «I art. I." del proyoclo de 
loy de inconipalibilidade.s: 

«Es iucoiupaliblo el cargo do diputado con el do patrono 
de bonoliconcia, individuo de empresas ih ferro-carriles ó 
consejero do las mis:nas, ó einpload • en los Raucos de Ma
drid o provincias, ó ooiiJfosario en obras púlilieas. 

Pala:iodo kii Ci.'tos i^ do junio do 1,S7J.—Moií.sto Mar
tínez.» 

Sin debata alguno luó desaprobado el art. 1." del F'-^" 
yec to, anunciándose por el señof secretario Cagigal rj«9 et 

" Leiito el art. 2.", se dio cuenta de la siguiente en-
iniejida: ., , . • „ , , , . . , , 

«Los diputa lo< que suscriben preponen la sigutcule eu-
mieúdi al art. 2.° do la proposición de ley sobre mcompau-
bilidades que so está discutienda: 

«Art i ° Loi representantes úe la nación no podra* 
djtwiernidftsempeíiar destino, empleo ó comistou alüfun* 
¡ í u i S " ! tiempo de la legislatura para quo liayau Sulo »1*> 
'̂ "^Arl 3 " Los que lei>Jían destino de oposición ó de car
rera uo pueden o&tener gracia alguna durante el t,ompo d, 
sU diputación, ni percibir sueldo mnguuo. , i » ' 

mp nación n p ^̂^ ^̂^̂  ^^ . ^^, ^^^^ 
enl*mismalegikttara,elíiuerecif.a «««J ;j-«™';^' . . , t ' 
taja de cualquier clase ddSF»« 'le su prooJunwion COIIH) di 
putado en el Congreso. . '/,...ir¡i« Kuu 

Palacio de las Cortes 13dejumo de )87.t.-/a;.3rlat. Kuiz 
Llórente.—Martin Barrera y Llamo.» . 

Puesta á votación esta enmienda .Juédosechadi». 
Abierta discusión sobro el art. 2. , diio „,i^h,- " 
E l Sr. Benite» de Lugo : Aunque he pedido U píUtw» 

en contra de e.ste artículo, no creáis que soy Partidario de U 
compatibilidad p.arlamentaria. En las Cortes an.lenor«s "9 
votado en favor de la incompatib.hdad. y del m$im mi^ 
voS en todos los am particulares que se presentaron, 
^ ic í^^que no se trataba'de JiP»'«^'» ;|'Í;; « .pj"!»" ^"""^^ 
«raoiititcdráticos ó ten aa una carrera facultat y a. 

No v o r S l - u . o, á defender la compatibilidad, ; ... 
CO'ZÍHIIMO es porque 1« í ^ " ^ - ^ f ^ ¿ J X ^ 
lado hace necesarias ciertas "»**'í,«':,-j"" l'Vi^mn i,?a ius -
proyecto de ley ha do tener un carácter ile lumplula jusu 
cía.' Aprobado ya el art. 1.°... . ,. „, . , r i,„ „:,|,, ,i-. 

Bl Sr. Sooratario (Cagigal): El art. (. ha sido d c -

" ' ' B Í s r . Benitaz de Lugo: En ese caso no Puliendo qué 
e.. lo que discutimos. Si hemos desechado ; ' 'ft- ' ; • . " ^ 
necesii'iB para el 2.", ¿cómo discutimos el i-^^ Í > « ? I W " 
el art I.', líeue que ser reemplazado por otro-+. ; perqtW 
.según tengo enteulído. en eso art 1.'so es ablena i-iin-
compatibilidu I del cargo de diputado C.m toj'» «nn>̂ «̂ ' P " 
blicn retribuido ó no, del Estado, de la provinciano M uvx-

'̂ '* Í̂!slo ha sido desochado, y ahora solo discutimos que \of 
diDUtfldos no puedan obtener empleo alguno un ano desmwf 
r l a b e T i í e i a l do serlo, lo cual '"" F'^^'f . " "^ .« ' "^ ' í f 
anomalía, y convicruí lue se aclare qué ^^'l; »' '^«/. '5='^¡ 
ta. Ruego, pues, al scuo,- oresidmite se sirva hacei leei el 
proyecto de ley tal como ha (fuíjado. > , . „ , . > • „„« 
^ kl a r . s ec re t a r io (Cagig^í lí^^» as. ''»^l;,f •. 1̂ '": 
ahora se discute: (Loleyó). El art. I." ha sido desechado, y 
le sustituye el que acabí de leer. , , 

Bl Sr Benitez do Lugo: Pues, diclio sea ' '"i"/" ' ." "' 
respeto (lue la presidencia nte merece, creo que se «mt». " 
la discusión de una manera irregular; pero asi y todo, dire 
lo que me ocurre acerca do este asunto. Creo t[ue es e pro-
ye(?to do lev debía üer provisional, y «ue c<mveadria dejan I 
acuerdo delinítivn para la discucion del Códigí» constitucio
nal, adoptando nosotros ah n'a una determinación jnm«diata 
y solo pal'a esta legislatura, si queremos darnos esta ejecu
toria de completa mdoponlenoia. 

Por lo que hacoal art. 2.° quo ahora so du-cule, oos-rv.-. 
en él que no se hacen ciertas escepciones muy ,'ustas j^u!-
turales. Los diputados <|ue tieuou una carrera de wawion 
cerrado, como los qua han obtenido sus cátsdras pompos -
ciou, tienen un completo derecho á vemr a esta lámuTa 
po,Mn-«ei'ir-dec¿tbrar ww sueldos; pero jinyarlo;; tle oe 
derecho, de su carrera ó cátedra, seria una uiíií«»e injusti
cia. En cuanto á obtenerse ascensos sien lodipulados, yo creo 
quesedoboa evitar las gracias injuslirnM l«,s, p«ni uo lo,5 
ascensos cuando estos son ro^ílamontan H ó por conc«PS'>. 
pues esto sería ¡irivaife do las' vontaias intnrnlos do su r,'!"-
rera. ¿Por qué razón liiviios de privar á inilit-ires quo Infit 
prestado grandes sorvioios, que h in recibid» honrosas lien -
(las. como en hs clas(!S (aviles á hombre.; que han \nyp 
largos y profun:los estudior., de 1 « oucslos qiio tsn logiti-
mamente han conquistado, daclarándolos incompatiblüs? V« 
no he sido nunca empleado, ni «pero serlo; poro al leéroste, 
artículo, que impone al diputado la prohibición de sor ejn-
plcado hasta un año después do terminada ia legislatura, iH"* 
parece, mas quo el artículo de una loy, la sentencia de un 
tribunal que pena con la inhabilitación temporal, ya que m 
porpétua, por el delito de sor diputado constituyente. Aplau
do, pues, el pensamiento do la incompatibilidad, pero CÍ 
preciso jionerle eu armonía con los principios de justiom. 
No seamo.s injustos por una exageración do nue.5tra indepen
dencia. 

Yo ruego í los firmantes do la proposición quo la retiren. 
y que aceptamlo algunas de las ideas del Sr. (lasalduero, y 
lo quo tiavB también do aceptable en lo que yo he dicho, 
hagamos iina lev de iucomp itibilidades quo, llegue á .ser vo
tada por todos, be otra manera, sucederá que muchos que, 
como y^, son partidarios de la incompatibilidad mas absolu
ta, noj veremos en el caso de n'-gar nuestro voto á un pro
yecto que no contenga todas aquellas reformas cuya necfliji-
dad ha puesto de manifiesto el debato. 

Bl Sr. Méndez loaftez: Como uno do los firmantes d«. 
la praposicion, suplico ¡i la mesa ([ue consulto á la Cániara 
si,croé conveniente retirarla, á lindo presentarla «u_eva-
m'onte ro thotada en vista de las observaciones de los señores 
díp ita los. 

El "ir. Vioe-preaidenta (Palanc»)i Seüores, Jas difi
cultados que ofrece la discusión de esta proposición, no vie
nen del curso que la presidoncia k ha dado; proceden d» 
haberse docl.irado urg.'nte por la Cámara, siendo nsi que la* 
proposiciones do loy no piiolen, .soî uii el reglamento, decla
rarse urgentes, piios esa declaración se refiere á los pro
yectos prosonta lis por el go!)iorn.). Asi es tjue «h ira nos 
oncoiitramos con quo, tomada en consideración la pr.qiysi-
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1)E LA (:0?iC£PCIO^- JIMENO. 

(juardaos muy bien do njercoi' fim vergouzosí) es
pionaje, ó de lo contrario no comeréis mas p;ui eu mi 
casa. 

—Señora, no se irrite V. conmigo, yo no tongo la 
ciiljia, 

—Silencio: estás de mas, puedes marcharte. 
(Jotildo se Futí aturdida, y Victorina quedó asom

brada de lo que acababa de escnchar. 
—¡Qué luisterios tiene nii marido!—decia medita

bunda. 
¿Quién será esa Nieves? 
¡QiK' horror, diez y seis afu/s y ya está miserable

mente perdida! 
¡Cuánto me alegro de no tener hijas! 
¡(J'.K! dí.'Sgraeiada criatura! 
¡Si apenas lo líoneibo! 
;.\)í' qi!!' SO habrá enamorado? 
Mi uuiiidb no tiene ningún atractivo, 
¡Pobre niña! ¡Será una de las muchas víctimas que 

hace la miseria! 
¡Quilín pudiera llevarla á la senda di; la virtad! 
¡Oh, es espantoso que esa joven criatura haya entre

gado su honor jior un puñado de oro! 
¡Pero mis comentarios son aventurados, tal vez es

toy ofendiendo la memoria de esa nmjer! 
Yo no s'' quién es ni qué sentimiento la un» á mi 

marido, "• 
Vi; toriiia se acosti') y no pudo dormir casi nada, 

pensando en María de las Nieves. 

(;.UMTULO VI. 

La cróitica grosera, esa crónica sucia que se ali-
lueula de [ledazos de hom-as y re|)ulaciones de cieno y 
miseria, eiívolvia los nombres de Mario y Victorina en 
BU asqueroso y fétido lodazal, 

Ua ília.que so htUaba el cmde solo e;i una mej-i de 

cafií, tomando ün ponche, le soi'prendió sobremanera 
una gritería que estaban armando jóvenes elegantes (¡ue 
le eran desconocidos. 

La curiosidad le hizo poner atención, y oyó que la 
discusión era sobre la hom-a de una miij(;r. En aquel 
gran circulo de hombres, dps solos roinpian lanzas, 
por la desdichada que querían desprestigiar aquellos 
que no conocían su alma, y qno se ens:ulaban inhuma
namente en una débil é indetensa víctima. 

—Es imposible—decía uno;-^la mujer de que se 
trata es muy severa, sus costumbres son morales y re
ligiosas hasta el mas alto grado. 

—Es una candidez—decía.otro—liar on la virtud de 
la mujer. La mujer es difícil para los que no le agra
dan, mas cuando alguno le es simpático pronto se en
trega. 

Otro que se las echaba de gran espadachín , se puso 
en pié diciendo con arrogancia: 

—Si alguien vuelve i repetir las anteriores pala
bras, le arranco la'iengua; nia toleraré se ultraje tanto 
al sexo á que mí madre perteijcce. 

Otro le diio alborotando: 
—Deja A las madres, puesto que la que nos omina 

no lo es, y no defiendas á la hipócrita que se las eolia 
de santa. -

—El poeta ya sabrá que no'es santa—añadió un 
imberbe mozalbete. 

El conde redobló su atención. 
—Que os cuente Alfredo—continuó el anterior—la 

historia de esa mojigata. 
—Si, yo conozco su historia: ha sido tan ciiprícho-

sa esa beata, que mientras ha pennanccido soltera ha 
rechazado al poeta, y ahora le"admite eomo amante. 

—No es fstraño—dijeron algunos en euro;—le des
deñó porque tenia en perspectiva una corona de con
desa. 

Varios epigramas sucedieron á estas frases; epigni-
mas que uo reproducimos por no faltiir á las ley(is del 
decoro. 

El con¿e de Champ-fleury no necesitó oir mas. 
Pagó su ponche y partió & su casa, veloz cual un relám
pago. • 

Lü primero que hizo fué pregunlnr á los criados 
por 1,1 señora. Hizo que le f)asaran recado, pi-eguntan-

do si estaba visible, y concedido el p.'rniisu se introdujo 
en sus habitaciones.' 

La condesa le recibió en un gabinet(; de grau con
fianza. L(í tondíij la mano y el conde no quiso reci
birla. 

Victorina aparejitó no apercibirse de l;il desaire. 
El conde se sentó en un sillón, su esposa en uuu 

duquesita cerca de él. 
Hubo unos instant(?s de calma, hasta que rugió la 

tormenta desencadenada ppr el conde con es;is jjala-
bras: 

—Señora, ¿qué nombre merece la e!)udnela de la 
mujer que engaña á su marido? 

—Un nombre muy duro: mas ¿á ipuí lan estraña 
pregunta, señor conde? 

—¿Qué castigo se le impondrá á la mujer casadaque 
falta á sus deberes? 

—Terrible, lauto mas cruel, cuanto mayor haya si
do el abuso de la conlianza burlada. 

-T-flsted misma se ha dictado su sentencia; V., que 
va á quedar aljundonada Ul oprobio, al ludibrio, al es
carnio de la sociedad que tanto habia respetado á usted. 
Usted se ha dcshonratio á sí misma; V. llevará eterna
mente en la frente el estigma de! deshonor. 

—Estás lüci) ó quieres volverme á mí. 
—¿Quiere V. afwdir á su falla la hipocresía? Es 

inútil: conozco muy bien sus ardides. La inlamia de 
usted.es la utas horrible de cuantas pueden verse m los 
fastos de la criminalidad mujeril: en el catálogo do las 
mayores culpas, no se encontraría una superior á la de 
usted. ¿Qué ha hecho V. de mí sencilla te? ¿Qué ha 
hecho V. de mi ciega couli;mza? ¿Eran estos los resul
tados que (K.¿ia esperar quien le ha dailo su nombre, 
quien le ha concedícfo amplias facultud.s para hacer su 
voluntad? 

—Sus p labras me inspiran la mas grande conmise
ración: ellas me revelan el mil estado de su cerebro. 

—¡Lá.stinia! ¡eh! me• ofrece V. lástima y compasión! 
Yo no la tendrédeV., falsa beata, yo le arrancaréanteto-
doel nuindolamáscaraconquecubre sus maldades. Pron
to será V. la beta de la corle y la escupirán cu lugar de 
las ntenciones que le prodigaban. No lo dude V., el 
mundo, que. ve con inditerencia á las mujen's degra
dadas, no perdona se cubran la degradación con el velo 

de una virtud austera. ¡Yo liin'' pedazos la capa de mo-. 
ralidad en (pie envuelve sus (le.vórd(!nes y estravíosl 
¡Cuan necio he sido al creer en su tidelidiu! 

Victorina permaneina aplastada por el [scso de la 
injusticia, anonadada por su desgracia. 

—¡No seré yo—continuó el conde—de esos tontos 
que esponen su vida en el llamado campo del honor con 
el amante favorecido! No merece de ningún modo ese 

Eobróte que un hidalgo se ensucie con su sangre ple-
eya. Yo confundiré á los dos criminales, yo los haré 

saber de qué es c;ipaz el conde de ChamiJ-fleury. 
—Apenada por el desvarío de V.. no quiero con

testarle por no agravar su deplorable estado, su dolo-
rosa situacíwi. 

—Desprecio, solo desprecio me inspira la (|ue ha 
manchado mi nombre. Pot;o me importa que V. me 
posponga á otro; siempre me ha sido indit'eronfe su 
amor. Lo queyosicuto esclrídiculoqncmeha hecho cor
rer. ICsto es lo que no la perdonare jamás. V. se unió 
á mí por el oro; la corona de condesa le deslumhró; yo 
le creíaá V.»digna de esa corona, y hoy veo que «ra 
mas digna de 'ella una fregatriz. Si en su corazón no 
habla sentimiento para mí, ¿por qué se vendió á mi 
oro, ai vil metal, como le llamaba V. antes de poseer
lo, antes de proporcionárselo vo? 

Es V. una coqueta refinada; pero una coqueta de 
mal gt'uero. 

Los desdenes que V. me hacía mientras la pretendí 
eran calculados, eran para exaltar mi despecho y hacer
me decidir á darle hii esclarecido nombre; V. me ten
dió lina red: sus ti'ágii-os planes y su oslralégica con
ducía me convirtió en incimlo pez. 

La hora del castigo ha soirado para V., nadie la li
brará de mi encono. 

Ui condesa estaba desmayada, el conde lo advirtió, 
salió del gabinete y dio voces {wra quu auxiliaran á su 
señora. 

Tomó el sombrero v se lanzó á la calli» muy agitado. 
Su orgullo, su vanidad f'stíiban mortalmente heridos. 

Clotilde hizo aspirar á la condesa algunas sales, y 
pronto recobró el conocimiento. 

—¿Qué tiene' V., señora? 
—¡Nada, no fs nada; un vahido, debilidad á la ca

beza. 

--¿Quiere V. que llame al señor de .\lbablan? 
—No es necesario, yo coi)oz<,;o mi enfeíancdad me

jor que el doctor. 
—Está V. muy [lálida, 
—Tengo frió, pi'eparame la a m a . 
Clotilde hizo lo que su señora l(> ordenó; la avadó A 

desnudarse y le trajo una tisana arreglada con azahar. 
En seguida corrió los trasparentes á los bah'onfs 

para que no le molestara la luz, y se fué dejando cerra
das las habitaciones de la condesa. 

Serian las ocho de la noche cuando volvió Clotilde 
á preguntar á su señora si quei'ia toniar alguna rosa, 

—¿Se puede pasar?—preguntó sin a[)i'oximar.se á su 
lecho. 

-Adelante , Clotilde; tú tienes paso franco. 
—Señora, he mandado arreglar unas yemas con 

azúcar, que t,anto gustan á V,; ¿me permite ^ . traerlas? 
—No quiero tomar nada, asi me encnentrí} mejor. 
—Señora, está V. débil. 
—Retírate; cuando me hagan Talla tus servicios M-

mavé. 
—¿Enciendo bujías? 
—Deseo dormir. 
Clotilde salió del dormitorio, y sin que .su señora Ic> 

ifupiera, tendió una cama inmediata á siis habit,^cio^w, 
temerosa de que le sucediera algo á la "condesa. 

Victorina pasó toda la noclie en un sueño febril; 
cuando le pareció oportuna, towi un timbre y ClotÜd*» 
apareció. 

—¿Qué hora es ? 
—Muy temiiranó, señora; son las diez. 
—Abre un poco los balcone^^, desro mas lu:. 

-¿Tomará V. alguna co^x! 
- - l lu café. 
- ¿Con tostadas? 
—Me es igual. 
Clotilde volvió muy en breve con el café y las tosta

das de manteca, y Victorina, haciendo un esfuerzo, lo 
tomó. 

Eu seguí la ordenií á su doncella que la dejwn 
sok. 

(.<;.•: Cihtinmré,) 
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EPÓCA. Sábado 14 dd Junio d« 18lá. 
tmmmmmammmmaaoBmm 

don uu \nmh ya rctirursi; xnn- sus autores; la Cámara la ha 
neclio SU}a. 

y como ilpsiiues (!<• i,!;<.scch;iiIo «I art. l . 'notis tampoco 
posiDle seguir cí rlcliatc, liay iiiio. consultar á la Asumbt«a si 
se retira lu [iroiiosicion, y eu ese sentido va á hacer la pre-
jfunla nn señor secretario. 

Ei Sr. Sácrotario (Cagi^al); ¿Acuenlau las Cortes uue 
m rd.ir« la proposición jiara ¡.reseiilarla de nuevo?* 

Asi se acordó. 
Elección de presidente. 

Leídos los artículos ti.', 7.° y 8." del reglamento, que ha
cen re eroncia a dicho acto, s(! procorlió al mismo; v veríti-
cado el escrutinio, dio el resultado siguiente: 

Número de v-oiautes. . . . 214 
Mitad mas. uno. . . * . . . 12ü 

Obtuvieron vofos. 
1). Nicolás Salmerón. . . . \(il 
U. Estanislao F i g u e r a s . . . . 74 
Sr. Sutter (mayor). . . . . 1 
Sr. Blanco. . . . . . . 2 

E l Si*. Vice -pres iden te (Cervera): Queda proclama
do presidíale de las Cortes Constituventes el Sr. 1). Nicolás 
wilmeron y Alonso. 

Pasados unos momentos, ocupó la silla presidencial, y 

?-n^T' •'^'®**'*«'^te: Señores diputados constituyentes, 
l«n (titlcn como honroso es el cargo que acabáis de confftrif-
me; jamas soné alcanzarlo, porque nunca cre( MéííÓóHo, 
careciendo de ia autoridad y conOitiiones personales necesa-
inni ' ' f * '^''"(•''^ *"*te altísimo silitL Pero como vuestra vo-
i u v ' i soberana, y pues vuestros votos hasta aquí me han 
«wy«(1o, estad seguros que hasta donde mis üacas luerüas al
cancen, en cuanto una voluntad firme é inquebrantable val-
ít», yo habré do contribuir á que juntos lodos, sin divisio
nes, poiyjue no debo haberlas cuando se Irata de h sulud de 
la patria y de la salvación y aun del honor de la fepublica, 
contribuiré, repito, con la auioridM que me habéis coufe-
n<io, á lacih ar vuestra obra^ para que pronto podamos mos
trar al nmndo qut; jo» principios republicanos afirman el de
recho y garantizan 'a paz de toilos fos españoles, y para que 
lleguemos a. establecer una legalidad común que acabe par* 
siempre con esta seríenle reaccionas y de revolucionss que 
trae pert.Virbados los ánimos, y que tan hoilduiiletile ha (pie-
Want^ik) todts los intereses del país. (Bien, bien.) 

Permitidme, señores diputados, por mas que carezcan de 
i&uloridad, algunas rellexiones sobre la misinn de las Cí'irtes 
Constituyentes de la rejiública española. I'eiisemos cuáles 
«on las condiciones en que vienen á obrar, cuáles las dilioul-
lades «{We tiene que vencer, cuál el derrotero que la razón 
T eí patriotismo de consuno les trazan, y cuál, pur iillimo. 
el lin seguro áquo habrán de llegar, si eii la justicia se ins
piran. 

Sois por plenitud de derecho los representantes de la na
ción e.spañol!i; es eu vano que los enemigos de la república 
pretendan disputaros ni amenguar siquier» la augusta ro-
renreseuljicioR ijuc habéis recibido por un llamamiento le
gal míe el aí(»ntimienl() unánime del país ha sancionado, y 
que los principios constitucionales impoiiian sobre la volun
tad lie lodos los poderes y sol)re los intereses de todos los 
parÜ4ü.s políticos. Mus es lo cierto (lue por una sî rie de cir-
CiüSlancias que todos debemos deplorar, y en que toda» las 
'parcialidades políticas tienen alguna piirte incluso nosotros 
<que es bueno decir toda la verdad, por mas que la verdad 
mnargu»); es lo cierto, repito, (jiie estas C'irtes se componen 
en su casi totalidad de republicanos feílerales, y que laltíin 
los representantes de otros intereses, de otras íispiniciones, 
parcialidades políticas ent(\ras de las que han venido dispu
tándose el imperio de España, y á quien(!S tanto debe la cau
se de la libertad y del progreso. 

Por esto, si ürmcs y seguros con la -„n.,„„„|..,.i„H ^n* 
de dere<d.o n,)s corres^ndl, lene-..„. „ , ; : P ' : ¡ r i l í ? ; ! l 'Ü 
siun mas alta que la de ser "'J..IOS que «cumplir una mi-
arBTrácion"re",lerna'rtiilo " " "''".y. f»̂ '"»'"̂ *̂ '-!" '«s 'niere5<« íf los 
l l ^ t e c m . d u c í r : ' ^ ':^I'»>'í".ano,es neciííarfó q««, por 

« ¡,Z", • P"'" n\iestras obr»*, por el bien que á 
*ao-.í..sanos mismos depárenlos, lleguemos á ser de 

' .„„„,. , , . ".' espaiioia, y que la.s clases 
conservadoras tengan que agradeceroos el haber ?mWafado 
aus BTüpios intereses tan bien cooio si aquí'hübieran tenido 
«na luerie y poJerosa represenlHcioni ¿qué misión mas san-
«'iiVi^Vr."'! "' " ' ''•'*"i<-<*'«'>n'Íitdo jamás á ningún partido 
político? (Aplausos.) ^ 

Impórteos poco, seudres diputados, que se pueda decir 
que por virtud del retraimiento no tienen representación 
íli'.. i - ! . "'"^ parcialidades políticas. Estad seguros de qué 
ulL™í"'-^ ®" 1'" 1"'"CÍP'<»'̂  q"t- siempre lia predicado la 

Ueio«cra(ria espanola; de (nie sjginwKto el camino inicia<lo 
p'U las miñonas que han combatido desde aquellos bancos, 
nunca por el norler, siempre por el derecho, tendréis la re
presentación de to |.( l(. que vale, de lodo lo que debe pon-
«lerar en la politicu de, los pueblos libres; que entanto vale 
en cuanto en la raz(m y en la justicia se sustenta, (Aplau-

«0. La democraem no representa ¿1 prodomipio tfi el imub-
no anjitrarm de una clase, de uu estadc, por numeroso que 
!;?;• """i" •' '^ ' ¡" ' ' ' •" '"'í ""''«i "« «̂s «' prodominio ni el im
perio del cuarto eslu,',» coiilra las clases que Inn veaido 
abriendo el cauutio del progreso v de la civilización huma
na, j que p ir lo mismo han ejercido el poder. 

hs ci'..)o que, la d.«inocra('ia trae el cuarto estado á la vi
na p(t.it)ca, todavía desheredarlo en la esfera económica de 
«queías con liciones sin las cuales no tiene el poder político 
a-im vig.r interno que las fuerzas sociales le prestan; pero 
<!S cierto tamoieu que al traerlo á la vida politiza v social n:> 
«'8 para que domine con esclusivo iuipeno, n̂ i es para que 
linponga servidumbre i tas demás clases y á los demás par-
Udos; es p-ira quii esUtblezca, es para que consilide (y á 
nosotros toca esa misión) el reinado del derecho, bajo el cual 
lojos uiciíaceu la luisuia diguldyil y puedan ejercer' igual so-
Kerania, Decid, si u;., por qué los'derechos d(í la persomdí-
ua lj¿-.imann son el evangelio de la democracia. 

Esto es lo que en mi opinión, señores diputados, la de
mocracia represnnia. No teman, pues, biselases conservado-
m el advenimiento ild cuario esta lo á la vida p tlilica; no 
tómau la demamLi de re fono is s;ii!ia!es, necesarias para ejer
cer el poder poliliüo; qi„, «i ,,i recu^írdo de su larga servi-
aumhre a veces le exacerba, el derecho que invoca ni con
siente venganzas, ni jeclama violencias. 

Si esto es así, señores diputados, aun cuamlo por el re-
Iraiinienlo aparezca ((ue sci.nos solo Cortes que representan 
«u partido p ililioo, pi»demos di'cir que bajo nuestra han le
ra, bajo nuestro principio, que es el derecho, no hay intere-
«es, lio hay olomcutos, no hay clases sacíales que no tengan su 
legitima, su geiuiim representación; representación mas al
ta, mas 1 asiré que IH (¡le pudieran alcanzar aquí par el ór-
gínodtílos injsmos interesados eu mantener sus seculares 
P¡'.'*''®8W'-SS""»'<-'á diputados, si esta misión habjisde cum
plir, dadas las cnticas circunstancias por que atravesamM; 
«a el aislamiento de los demás piirtidos, Insta del mismo que 
proclamo con nasolros la república; con la insurreceion en 
Bttinerosas provinr,ias á nombre de principios que la justicia 
couítena y que el proxreso ile los tiempos hace imposible; 
COU IR admiuialracion desquicia la, con el Tesnro exhaustode 
recursos, con lu relnjai:ion déla disciplina en el ejército yaun 
de todo vinculo de la autoridad, porquedescoyunladade l(«lo 
piMito tw encontrado á la sociedad española la república el día 
de íU'Rdveniuiiento, necesitiisarmaros de una gran prudencia, 
«iB nna gran serenidad de ánimo y de un gran dominio sobre 
vosotros mismos, de tal suerte que no lleguéis jamás á dar 
oídos a I • • • • • • 
poneros a loqiio m perdido ngi 
oídos a la pasión ni al interés de'partido, y"que podáis sobre-

á lo que h i perdido aquí á todas ías situaciones an-
twioíes, á lo que lm acallado con la monarquía, y á h 

I 

que de seguro, s¡ prevaleciera, atabaria con la república; al 
egoísmo. 

Aprended, señores, como ilice un vulgar refrán de nues
tra lengua, á esciirmeular en cabeza agena; ved que .se lia 
perdidola iiionarqiiia, no tanto porque no contara aun en 
nuestra patria elementos todavía fuertes y i)oderosos, sino 
porque quisieron hacer que la monarquía fuera y sirviera 
solo para los dinásticos, y desde el punto en que dejó de ser 
bauíleradc principios baj'o la cual vivieran todos les espafio-
les, la monarquía se hizo imposible, y cayó por si misma. 
Pues si nosotros pretendiéramos hacer'la república solo para 
kís republicanos, sobre cometer un crimen terrible para el 
cual jamás podríamos esperar perdón de las-goneraciones 
presentéis, ni poihr conmiseracioü á nuestra menwria de las 
gíaeritcioues futuras, mataríamos en el instante mismo la 
república. ¿Y bajo este espíritu osclusivo yegoista, verdade
ramente satánico, pretendereis implantarla en España? 

Es preciso, es in lispwnsable ijue con la mano puesta so
bra nuestra concieíicia, y nuestra razón lija en el ideal eter
no de la justicia, peosemus en hacer la república para 
España; que nos apresuremos á invitar, á escitar, y si nece
sario fuere, á rogar á to las las clases (pie ahora parecim 
fuera de la oi-«anizaciuu republicana, quo vengan á coofierar 
tx»n nosotros é un lia que no se eiicie,rra eu los estrechos lí
mites de ua partido, sino que debo abrazar todos los ámbitos 
(lo la patria y rejuvenecer nueílni espíritu para afirmar de 
«OH vez y deíiniíivamente el imperio de la libertad. 

Yo desde aquí, aunque poca autoridad mi voz alcance, 
Iw de decir también á las clases conservadoras quo acaso 
tengan menos estrechez de miras que los partidos políticos 
qiM las representan, que no sido no deben temer ios princi
pias que Ui ilemoeracia entraña, y cuya forma genuina es la 
repuljlicíi, p-ni m siquiera los que trai' consigo la organizii-
i'iun liMleral. Cmiti-.i la división histórica que la gm-aniiiia 
cerra la de hn CIHS'M soi.'iales li) veni.lo durante largos siglos 
elaboran lo, nosolro* uo predicii.Hios, nosotros uu preleude-
mos, nos'.ti-.'is por el contrario, r.-.diaziimos con todas las 
werzgs de un anuuo entero y varonil lu disolución ¡wci'd 

que en algunas torpes y erradas ten leucias se sostenga y 
propugne; que si alirniamos couio Uü principio furtlaiiiental 
de la sociedail iutaiaiia. la igUaldudi no queremos la des-
"¡"î niiizílP-ffin; artlci bien, üosotros estableceirtos como 
principio el libre organismo de la igualdad luimaaa; eri el 
cual y bajo el cual caben tOilrts los éleiiU'iltos sociales, por 
contrarios que séail, pudiendo todas las clases, por grande 
que sea el antagonismo que el interés y las preocupaciones 
hayan eugeudrado, venir á constituirse según los Unos ra
ciónalas humanos, que son los únicos que prestan savia y 
aliento á la civilización y pueden aüf iiiar la delinitiva ariúo-
nía de las sociedades, Nosotros, es cierto que cOndenautüs 
los privilegiiis históricos que nada absOlUtJ.iiiéilte represen
tan: mas no precisauienlc por odio ni aversión, sino porque 
los han condeiiado los tiein los parque son títulos verdadera-
iilente caducos. Lo que queremos, lo quo nosotros deseamos, 
lo que afirmamos, es que todas las fucrías sociales libremen
te se organicen; tas do nrrlba, las de abajo y las de eñ iile-
dio; que todos fistos grandes, qiié tóijós estos iluevos orga
nismos sociales constitiUdiis vCiigau á ser el alma, el espíritu 
intimo (jfíié irtiorme luego la Constitución democrática fede
ral, de suerte que toilos ellos de consuno, y en su jieculiar 
representación, puedan alcanzar el poder, que hasta aiiora 
se ha venido negando á los menos fuertes, «los irtas inlinlos; 
que son en cambio Í03 tjiie soporlári é¡ )}éí6 de la Vida. 

Si pslos organismos h república fe'deral de suyo exige, 
presia íéri tíllos también todas las condiciones que es posí-
sible pedir, y que con derecho pueden reclamarse do la or
ganización política del Estado para la resolución <le todas 
las cuestiones sociales. 

No olvidéis, señores dipüládo;!, ijue no se pude pedir, 
que so puede demandar que en una lloran que en uil instan
te, camnieu la» condiciones sociales de la vida de urt pue
blo; no penséis que estas íefonilas sean obra esclusiva do un 
partido. Todas las instituciones, todos los lincs huiiwnos ne
cesitan cooperar para quo se realicen y cumplan; sí no, son 
obras efímeras que duran solo lo que uno de esos fugaces 
relámpagos que cruzan en noche lóbrega por el horizonte. 
Las reformas sociales deben además atemperarse á las con
diciones particulares, cuasi siempre locales, (Jue én iná tío 
de la Gomplojidaii de las cifcunstaucias históricas de la vida 
de los pueblos, hacen que cambie el problema social de uua 
regiojí á otra, con ;er el mismo el principio de justicia bajo 
el cual deba resolverse. Pues á estas exigencias únicamente 
puede satisfacer la organización democrálico-federal. 

El intento de cambiar las condiciones .sociales cortando 
con la tajante revolucinnaria todos los obstáculos que pue 
dan oponerse, hace de todo punto insoluble el problema, tor
mentosos sus metlios, estériles sus procedimientos, y aun 
inicuos sus resultados. En cambio, si desde el Estado nacio
nal hasta el municipio se afirma la peculiar soberanía de los 
organismos políticos, y los organismos sociales se constitu
yen libremente segun'los fines humanos, entonces desapare
ced (lespotismo de las reformas impuestas de arriba, y ad
quiere el dcreélió aquella llexibilidad que el progreso de la 
justicia exige. 

En este sentido, pues, señores dipHtados, valga deíir 
desde lo alto de este sitio á las clases conservadoras, que no 
teman que la república federal vaya á quebrantar la utiidad 
de la patria, ni a herir inicuamente los intereses que ellas 
representan. De ninguna suerte. Antes, por lo contrario, 
viene á preparar la suave pendiente que debe conilucirnos í 
realizar las reformiis sociales que el derecho del Cuarto es
tado reclama, y que la justicia y hasta el buen sentido 
aconsejan á las clases conservadoras que se anticipen á 5*,|¡._ 
garle. . " • 

ñoi--"'^ ' -—"'"r P'̂ I" "'3'* tiempo vtíésli;!* ateijcióii; !!e-
...» iiipulfldos! VrtV é ncahuhnlas aiileii nie habréis deper-

milií' Vji*é óí di/̂ á que es aksolutamente indispensable, atln 
(*l\iltid;) se éonstituya una fuerte mayoría; aún cujndo lia<á 
una ininorin lambiéri fuerte i¡- discíiílüWa, qilo todos, abso-
'lút*mentp t(* It̂ s, preslemos nuestro acatamiento, ofrezca-
lAos el obsequio de nuestro voluntario respeto á los acuerdos 
de la Asamblea; que si no lo hacen los republicanos, que si 
no lo hacen los interesados en afirmar y consolidar el íinpe^ 
rio de la república feíleral eu España, ¿teildriail derecho á 
esperar qUií lo prestaran sus adversarios; ücaso íípércibiiios 
ya, si por rtuestriis disoírdids iiútíriórés nos destrozamos, pa-
rj réparlirsf* hiirtstros despojos y sepultar con oprobio el ré
gimen democrático? 

Es necesario, señores diputados, que la minoría se disci
pline en este sentido; ((uc sepa que hay una Asamble-i sob'>-
rana por la voluntail riel pueiilo, por la fuerza del derecho, 
iior «I asentiiitietllo del país, y aun por el respeto dé nllés-
tros nropios adversarios» y ^ue niailteriieiido ¡a pureza indu
bitable d<5 si*s irtleilcienes, mas templando su ardor y su im-
náeípiícía t!n los prucediuiientos, considere que mas se han 
de ganar y conquistar las reformas con la razón y haciendo 
que la justicia llegue á prevalecer entre los hombres, que 
imiionióndolas por la fu(Tza. 

¡Ah, señores di]>utiidos! ¡Qué poco vale la fuerza en el 
mondo! Por mas ijue aparezca ante la generalidad de los hu
manos que la fuería solo es la única que impera y avasalla á 
los individuos y á los pueblos, la Verdad es que la fuerza so
lo sirve para uíia Cosa, para derribar los obstáculos que se 
oponen al camino de la civiliziicion; p r o solo se consohdan, 
solo se afirman en la vida de los puebhis, que por algo'es el 
hombre urt ser racional, a((uellas obras que se fundan en los 
lUi'iriios principios de la razón, y que sirven á los fines divi-
n»s de la justicia. 

Es, pues, de todo punto indispensable que la minoría 
preste este gran servicio; y crea en la palabra de un amigo 
verdaderamente desinteresado, servicio que es para sus pro
pias ideas tanto mas apreciado, cuanto mas fie a la modera
ción y menos á la impaciencia. 

Por su parte la mayoría, aunque se sienta fuerte por el 
número y enaltecida piír la representación que la está enco
mendada fuera de su propio partido, sabrá mantener aquella 
mo leracion y prudencia necesarias para demostrar que no 
so vence á las minorías con la fuerza de los votos, siun pri
mero y princii)almente por la fuerza de la razón y de las 
ideas.'Y si no, recordad que liá poco existia una Asamblea 
en la cual ern muy corto el número de republicanos; y por 
la fuerza de las ideas, por esa virtud verda leramenle divina 
q;ie poseíUi, ven''Jó aiiuel pequeño núin(!ro á una iumeiisa 
mayoría en tres halallas consecutivas. Consecuencia de (días 
es Cita Oámara Constituyente, á la cual saludo, esperando 
que sepa servir el alto ftii que la patria la ha encamen lado. 
(Aplausos.) 

E l Sr. Vici-pr-3SÍdont9 (f)iaz Quintero): Orden did 
(lia para mañana: con arreglo al reglamento, preguntas ó 
interpidaciones; y demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesiiin. 
Eran las seis y media. 

• ' -t>- - : 
Leonios en el DIARIO RE BARCKLONA: 

íLos periódicos anunciaran á su tiempo que la fábrica 
quo los Sres. Puig y Llagostera y compañía tioiiaaen Espar
raguera había pasado á ser propiedad de un súb lito jirusiano 
y posteriormente á aquel hecho que dicha fábrica habia sid» 
cerrada. Parece que antes de este último suceso, por dos 

• días consecutivos se dispararon desde la parte de afuera va
rias tiros contra los operarios que se hallaban en el interior, 
uno (le los cuales mató á una joven trabajadora. Dieese que 
el subdito alemán quî  pasó á ser propietario de la fábrica, 
había dirigido sus quiíjas y demanda de perjuicios al cónsul 
de su nación, y que este las habia elevado á su gobierno. 
Preténdese, además, qifi no es agena á este suceso la re
ciente llegada á este puerto de la fragata alemana K/(So6flí/i.') 

• 1 ^ 

Han sido nombrados por oposición aspirantes de la clase 
de primeros de hacienda con destino á la Dirección de hv jdeu-
da, con 1,230 pesetas, D. Eliiterio Víllalva y 1). Pedro Rufi
no Huelle, y aspirantes segundos, con 1,000 pesetas, I). Ju
lio López Vinuesa, I). Amado García Castiijon, 1). Vicente 
Prada de Castro, I). Ángel Uuiz y Martin y O. Francisco 
Fuentes y Porta. 

En la orden del día que rigió ayer hizo constar el señor 
Estévanez que eximia á los oficiales generales ,le cuartel eu 
Madrid de la antigua prái;tica de presentarse á saludaral mi
nistro de la Guerra cuando este toma posesión |de su cargo; 
advirtiendo á la vez, que el que por cortesía quiera hacerlo, 
puede presentarse hoy. 

La noticia debió circular rápidamente, puer solo cinco ó 
seis generales se presentaron ayer en (d ministerio, y de ellos 
tres ó cuatro no saludaron personalmente al ministro, sino 
por medio de tarjeta. 

El gímcral Palacios, que fué uno de los que procuniTon, 
sin higrarlo, ver al ministro llevaba redactada la dimisión de 
su cargo de capitán general de Granada; pero á consecuen
cia de una eulrevista que tuvo mas tarde C(jn el Sr. Estéva
nez, la retiró en vista de que el ministro estimaba necesarios 
sus bervicios. 

El encargado de España en Marruecos, Sr. Sanz, ha te
legrafiado al gobernador indicándole los inCi)nv(Miientos de 
(Jiiesa enviasen de guarnición á Melilla fuerzas indiíüiplina-
das, cosa que afectaría el estada actual de ndaciontís con 
aquel país. 

Ha si lo nombrado 
ion 

lor del cañüii de 

presi:! 
brisa; 

lente i la coiiiisiou (bvriíorgani-
Cán lido Barrios, inveu-

iinsmo namhre. 

Durante la estani;ia del Sr. Chao en el ministerio de Fo
mento, .se han despacha lo mas de odio mil y tantos espe
dientes. 

Adeiiiás_dtí la reforma de las faculta les y de la segunda 
ens!'ñan/.a, el Sr. Ciíao, ex-ministro de Foiininto, tíoiia pn^-
parado un proyecto de ley para la (deinental, y ileja cuiieliii-
dos ó muy ad'elaiitados el (le idjras |)úblicas, el de agunx, ei 
de mina,;, el de espropiucion forzosa, el de puertos y la revi
sión del nuevo OVligo de c in<!rcio. 

PARTE POLÍTICA. 

El (lia de ayer habría parecido estraordinaria-
menle feoiindo eu suoesoj parlamentarios y políticos, 
si la silu;icio;i dd u;iestro país no fuase la» anómala y 
lin crííic», l'ii pro<íran1i ii1iiii«if?r'ial (¡[iife áiliincia ia 
proiüa división d'í la lí jp tili (?¡i canbaeS, la abolición 
inmediata de la esclavilu i, la sepiracion entre la Igle
sia y el Estado, la jjuéTa entre las clases sociale.?, el 
planteamiento,lio ftjformaí 3oolall-'*3íi; una votación 
de las C'irl'ís 1.' ni3litüyed'es, eá ij le pjr primera ve:̂  
se cuentan las luería-j numéricas de la mayoría y de 
ia minoría; la inesperada lenta.li^a de lleva!" 4 la pre
sidencia do la A.3imb't)a al fu|lilvo presidente del 
poder ejejiiiivo; un d-ihatepirlani-intario en fjuc VUR!^ 
ven 1()3 wvolrliidaarlos á caiUar la pilinoaia eii la 
úuestioa de las incoinpa'ibilidades, cuestión que pa
rece muy Siipjrior á sus Cierzas; un discurso del n;ie-
vo presidente de la Asamblea, en que con toda evi
dencia encuentra lodo el minllo. 'a aollle^is A>}\ pt'o-
gi'anla ministerial; una reunión de la mtyoría que, á 
pesar de los prograntas y los discurso^ de anlbos pre 
sidentes, y de las votaciones y* realizadas, rip vij c,oii 
claridad en dónde esti su bandera,' y en dónde ío's 
pnnlos que paeden servir para el deslimle entre 
su campo y el de la minarla; y, al mismo t'em-
po, un principio de deseng'añ.o para los que hablan 
contado con la rapidijz de las proridénciás pncaniina-
das á reátablocei' la disciplina e.i el ejércíio; y un 
aumento considcrabieenlas proporciones de la guerra 
civil, por presenlarsi atrevidamente ias facciones con 
el grueso de sus fuerzas en Miran la de Ebrot todas 
estis cosas nnuiid is habrían .indudablemsnte pai'efíi-
do demasiado para un solo día eii tiíimpos normales. 
Sin embargo, ayer ha tenido PU Madrid l;i3 aparien
cias de un dia solim-jnte notable por-su tranquilidad, 
de un dia casi perdido para h poljlica; 

Los peligros .son tan gfVtndes, la anarquía se ha 
airaigadocoa tanta fuerza, las pasiones revoluci(jna-
r¡H3 ?c lialian tan esciladas entre los partid,03 domi
nantes, lo que so hab!a y se vota en las Cortes tiene 
tan poca consistóncia, st* tiiint? taú éácdáa fó etl la dtl-
racion de los gobiernos y en la autoridad do la Asam
blea, que nadie presta hoy á los programas ministe
riales, á los discursos de los jefes de las fracciones po
líticas y á las ren)lurt¡oaes de Iĉ s Gó:-ttís la importan" 
cid que de ordinario les corre.«ponde. 

¿Do quó sirve que el rninistrp d? líi G twra dé 
muestras dtí biieilo.s propósitos en favor del restable-
cinili'illo de líi disciplina erl él éjéi'jitpi, si tío tís pd3Í-
blé terter conliánza ni éa qué sea ministro lioa sema
na, ni en que le permitan realizar esos buenos pro
pósitos sfts compañeros; ni eil que hayan quedado eje-
raentüS bastantes para que en loa distritos iHilita'^ 
res y en los ejércitos de operaciones sean sus 
órdenes obedecidas ? ¿ De qué sirve que un mi
nisterio nuevo prometa terminar pronto la guer
ra civil , si , lüiii ofreciido ei*. van(5, lo mis-
rtio los diez (̂  doce ministerios fornlados en uii 
año? ¿De qm') sirven las protestas de conservar la in
tegridad del territorio, si al mismo tiempo sa anun
cian proyectos q i e la pongan an peligro? ¿De qué 
sirve h'iblar de la enseñanía gratuita y obligatoria en 
momentos i'omo los aotudes? ¿Qoéimpoi**», por irtuy 
t'evolticionario que ?ea, el lenguaje empleado contra 
la Igíesia, si la gran coesLion de las relaciones entre 
ambas potesla'ie<, coló jada ya desde hace ai^ttsenun 
e4ado escandaloso do boslilidades de los poderes ci-
viUís, nosoIíA contra el clero, sino también con'ra la 
religiim, no lia de ser deünitivamente re-íilelta poi' el 
([(linio ó sesto gobierno organizado en menos de 
una .semana? 

I k y ademas (Jue notar, que en los programas^ 
di.scursos y manillestos que estos días han salido del 
banco azul, del sitial do la presidencia y de las re-
utiioucs de la mayoría, hay falta de soluciones con
cretas y prácticas, 4 pe^ar de las apariencias del len-
gu'jjo e:p'icit,o y alievido. Los Irt^ntay tres famosos 
proyectos del Centro reformista, aunque contengan 
provectos pueriles has'a la ridicu'ez, como el de la 
.supresión del cuarto del cartero, y aunqu<i e i la, 
mayor parte de su contenido sean absurdos, fu
nestos ó atropelladorcs del derecho, encierran fór
mulas claras y concretas. Por el contrario, en el 
programa expuesto por el Sr. Pi , k p?sar de 
ijiic -SU pegiinda parle esti llena de promesas, que 
deben regocijar á lo» filibusteros, y que tienen 
por ohjoU) dar gusto á los partidarios dql federa
lismo y di 1 .socialismo, lo que principalme.ot'3 dom'na 
son las muestras de la ifidecistoii y de la impotencia 
de la situación a<;luil; y el d'scurso del Sr. Salm'Ton, 
que est.l compuesto coma aquel otro que e-'cribii) el 
Sr. Custelar y leyó el Sr. Figueras, con elocuentes y 
sensatas oscilaciones á la prudencia, á la moderación 
y 4 la len'itiid en lo-, trabajo? parlamentarios,no p;isa 
de sor una reunión de sanos consejos dados k quien 
no está en disposición de seguirlos; buena semilla 
arrojada el terreno improductivo. 

El gobierno confiesa que la situación actual lucha 
cougravísimisdillcultidis; ((ue loí repub'icanQs fe
derales están completamente solos; que esta soledad 
03 un mal y un peligro muy grande; que las divisio
nes de los fe leralis'as son raiy hondas y amenazan 
UtíVíirlos !i gí-andcs catástrofes: estas confesiones son 
la parle clara del discur.so del Sr. Pí, la que no ha
lla coiilradiclorcs. Ih'vo de-pues entran «onfesienes de 
otra cla.se. líl gobierno conílesi que la? leyes de la 
anterior Asamblea, que suprimieron las quintas y 
decretai'on la formación de los batallones de francos, 
han empeorado la situación del ejército y la de la ha-
ciendi; pero es impotente para restablecer las quintas 
y disolverlos cuerpos francos. El gobierno contlesa 
que es do todo pun'o indispensable restablecer la 
disciplina; pero es impotente para aplicar las seve-
rísimas penas de la ordenanza, i'nico remedio po
sible. Coiiliesa también q te la hacienda necesi
ta urgeulomente un arreglo; pero se declara im
potente para formular un p!an cjalquiera. Con-
íie,*a que el partido republicano tiene contraidos 
solemnes compromisos p i ra plantear su sistema 
tributario propio y especial; pero proclama ena l t a 
voz su impotencia para cumplir esos con.promisos. 
Confiesa que es necesario revisar las hojas de scrvi-
(jios; pero todo t i miiiilo le cree impotente para revi
sarlas con arreglo ajusticia. En las mi-mas reformas 
.socialistas que anuncia, aunque se lanza por un cami
no peligrosísimo, .se siente impotente para formular 
planes (pie correspondan á la magnitud de sus prome
sas ni alasespcranias que ha escitado. Kab!ade Ju
rados mistos entre trabiija lores y patrono?, suponién
dolos ya espontAiiearaente formados ea los distritos de 
la Península en que pueden hacer falta; habla de le
yes sobre el trabajo de los niños en las fabricas, 
no dando á esas leyes otro alcance q ie el que 
tienen en la arisfocr.ltica Frane.ia, ea la P ru -
sia , hasta hace poco feudal , en la república 
conservadora de Francia , en Bélgica , en Ho
landa, en la mayor parte, en lin, de los países 
europeos, en los que se ha legislado sobre esta mate
ria (1, pesar de no haber llegado al poder los partidos 
reviduciouíirios (jiie en España hasta ahora no han 
h(;clio nada, llatílri, en Hn, de vender d censo los bie
nes nacionilcsen benelicio iJe loiliMbajadores, locual 
.será un grave peijiii.áo para la hacienda, y un ai;to de 
olvido y nienosprcio de los bu"no.'i priii'-ipioseco-
nómico*; pero no será uní rcformí soíial, ni mucho 
mi'iios, p íes no podrá pasar do ser un despilfarro co-

illeliiio pof moü.dí tíi; [KfpuIacíiOi-i.i, im s.ci'iíi új m,i.1 
de la fortuna p(M'iiliaH!ji',e dt í país á lo; interoH's efí
meros dtí un iKrtido político. 

— — _ lO 

La reunioii c'eíéb'i'ada anoche por la mayoría de la 
Cámara, iiunicrosa en su principio póf CtCar me se tra
tarla del nonibraniiento do la comisión para redactar' li 
Constitución, disminuyó bastante al saber los diputados 
que se trataba del deslinde ele campos. 

fjadá ciloiita de lii .spsion anterior, después de una 
reñida discusión sobre si estaba clár'arilcrHe mart'ada la 
línea divisoria entre la mayoría y minoría, 

ElSr . 01ía.s minifestó que estaba marcada suticicn-
tenlentei y estableció como difenmcia la aplicación in-
ntediatadc las reformas y coiiforinidad con »1 i)rograma 
del gomei'iió. 

ElSr.jTutau combatió la separaciondecariip'cis,' espu
so que era mas reformista que el Centro, puesto que él 
era socialista, añadiendo que la Jinea,divisoria debia 
lUarcai'sc por cuestión ót) principios, y en tanto esta lle
gue, no se díibe 3(3íialar', (jiie tomp'oC9 podía serlo el 
programa del gobiíjrno, puf.'S habia sido a])l!ludic!o ar-' 
dientcmente por la nunoría. 

El Sr. Carvajal dijo que no habia mas que uua la
mentable eonfusion en Hua y otra parle, que el Centro 
reformistatiencá «uíí'eiltcá 'Jre:ií'.\- (Jue e» individua
lista; que (íl tenía que hacer declaracionns eu este seníi-
do ante los socialistas) beclias por lo» Sres Tutau, Pi y 
Olías. 

E! 9r. Olías propuso posteriormente como linea di
visoria la elección de pi'físidcilte; pero se reconoció que 
esto no bastaba por no poder hacerse soliddiios de las 
ideas socialistas del Sr. Salmerón, muchos de los que 
le haljian elegido. 

El Sr. Agustí es^rcád qite habi?i «ido citado como 
otros muchos siendo individuo del Contro peformisia? y 
que existiendo en el gobierno ministros qu6 pertenocian 
a dicho Cenli'O, habían ido allí en aras de la concilia
ción que representaba la presencia de dichos señores en 
di iriirtisttírid. . 

; Fué combatido igualmente el pr'ciy'e'cló de' dcslin-; 
darse por la oportunidad de plantear reformas mas ó 
menos prontc), considerando esta, cuestión desprovista 
de iirjpqrtancia por ser inui-a cuestión de conducta. 

£1 Sr. MaisoniidvG dito qütí la mayoría: se encontra
ba separada, acus indo áTos reformistas d« fMlJet' oca
sionado la caida del ministerio Pí, 

Los .Sres. Agustí y Barbera replicaron que no era 
de »U9 antigás lá tídipa de la tviida do aquel ministerio, 
sino de ids .''3n's. Maísc'itriave y Alvaro q»ú le comba
tieron, añadiendo que si se proclaníab'á tó sejíai'aCíon 
de la mayoría, se plantdaria una crisis que produciría 
un mini-stiuáü centi'atista por encontrarse el espíritu de 
la iTUy(.>ri;t, en oposición c^n el poder ejecutivo-

Terminó la reunión éiá acordar nada respecto del 
deslinde de agrupacioms, y se nombró coriló JuHta di
rectiva á la redactora de las bases de organización de la 
mayoría, compuesta de los Sres. Cervera, Palanca, 
Oüits, ÍVtaisoifjirtVfl y Pedregal, agregándosele como 
presidente el Sr. taSÍcltlj'; 

» 
S'gun las noticias do LA CORRESPONDE.NCIA, que es

tán confornids Cúú It*" thídaraoiones que hizo ayer en la 
Asamblea el Sr. Pí Margall, el g'o'b'icrilC m presentará 
presupuesto á las Cortes, sino que pedirá que nía d 
anterior con las reformas y economías que exige el es
tadía del. Tesoro ¡So fundan para ello en que el 1.° de 
julio próximo tteiie, qUe CsUiP legaliiada la situación 
económica ptira poder cdlirái'' ícfs impuestos y verificar 
los pagos. 

Cuando los republicanos- hacían la oposición á los 
gobiernos anteriores, aseguraban que una vez en el 
poder resolvei'iail Con tres ó cuatro decretos la cuestión 
tlé haeaeñda. Ahoraj después de cilati'o lúcse» de ejer
cerlo, tienen que recurrir ¡il éisleiHa de las autoriza
ciones, que tanto y tan justamente censuraron. 

El mismo puriódico indica la probabilidad de que 
el nuevo ministro de Hacienda acepte el proyecto sobre 
clases pasivas del Sr. Tutau, que iconsistia en fijar el 
tipo de 20,000 reales como máximum de las pensiones, 
y reformar, para en adelante, la legislación actual en 
sentido restrictivo. 

Otro periódico publica la siguiente noticia que no 
sabemos á qué cuestión tinanciera de las pendientes po
drá refeiirsei 

«Anoche á última hora se nos dn̂  una noticia que pcii' M 
gravedad no nos atrevemos ü estampar, y que se reliern á 
cierta medida de trascendencia suma que el estado de la ha-
cien la inspira .i diputados cuya influencia entre la mayoría 
es innegable. Creemos que los (juebrantados intereses de la 
nación liarán desistir á loa diputados de s\is propiisitos, que 
darían al traste por cúmplelo con la riqueza pública y gran 
parte de la privada.» 

Ignoramos si el colega habrá querido aludir al ru
mor de que hay qúieu (rala dc proponer la supresión 
de los intereses de la deuda, de.stiiumdo á amoi'ti&irla 
el sobrante anual qu'j arrojan los presupuestos. Este 
liensainicuto parece que 'ciieiita con el apoyo de alguno 
de los individuos mas intluyentes del poiler ejecutivo. 
Parece, sin embargo, que se ha de meditar mucho an-
t"8 de adoptar una resolución do tan inmensa trascon-
deucia. 

,, Los periódicos ministeriales insisten en asegurar 
que apenas (lucdó constituido el ministerio Pi-Ladico, 
el sindicato de ban([ueros europeos se apresuró á ofre
cer cuantiosas sumas para pagar los cupones vencidos, 
el de fin de mes y la dimda'llotante del Ttsoro. LA DIS
CUSIÓN viene en auxilio del diario noticiero que anticipó 
tan fausto suceso y dice que el proyecto existe abra
zando todos los estivmos iiidicado.s', añadiendo que 
sienli! darnos este di.sgusto. El coleg i está en un error 
si croe disgustarnos [wr este medio, y nuestra conduc
ta invariable en las cuestiones íinaiiciuras deberla ha
berle convencido de que no tenemos otra aspiración 
que la del bien gcn,erid. Lo que deploramos, y con nos
otros todas las-iiersonas desapasionadas é imparciales, 
es que se acojan sin examen cierta clase de noticias cu
ya jinblicacion produce un efecto contrario al que se 
desea. 

Anunciar con pomptsas frases que el sindicato de 
banqueros europeos ha estado esperando á que sea mi
nistro el Sr. Ladreo para ofrecorie millones á centena
res apenas hubo jurado su cargo, es simplemente ab 
surdo. LA CORUKSPO-NDÜNCIA misma ha reconocido que 
fué demasiado lejos en su entusiasmo ministerial, y ya 
nos dice anoche «71/» dichas proposiciones han sido hechas 
otras veces sin resultad >.i* Esto es lo cierto, y lo sabía
mos perfectamente. Las célebres ofertas de los banque
ros europeos se reducen á uno de esos proyectos que 
agentes oficiosos suelen someter & todos los ministros 
de todas las situaciones y que se desvanecen apenas se 
trata de tomarlos en serio. 

Por lo demás, si los capitalistas del otro lado délos 
Pirineos tienen en el actual gobierno tanta confianza 
tomo se dice, debieron dar de ello pruebas tangibles, 
principiando por suspimder la venta de garantías de 
préstamos que ahora mismo se está verilicando en 
París. 

Nadie acierta á esnlicarse satisfactoriamente la jire-
seiicia do las fuerzas de Elío y de Olio delante de Mi
randa. Cuauílo en virtud del último parte comunicado, 
se creía á las facciones en marcha j^or Nanclares á pe
netrar en la jirovincia de Vizcaya, nos hallamos con 
que arjuellas se hallan, no á vanguardia del Si'. Nouvi-
las, sino á retaguardia y cii aptitud para ganar de nue
vo sin mucha molestia su cuartel general de las .\niez-
cuas. IVo se comprende esto, como tampoco que habien
do pasado la división ÍSIío, en su marcha hacia Vizca
ya, á una legua de Vitoria, el capitán general de las 
Vascongadas, Sr. (iouzalez, no hubiese aprovechado la 
ocasión para atacarlas, 6 cuando menos para contener
las, pues disp(jiiia^lc fuerzas para ello, tcniííudo á sus 
órdenes, según se dice, 2,000 hombres, SOO caballos y 
cuatro cañoiies. Por los errores de unos y otros las fac
ciones se han Imrlailo una vez mas de la persecución dcl 
gíüKiral Nouvilas, y lo i pocos di'ts que el último deman
da para darlas un golpe decisivo, se convertirán como 
otras veces en algunas ücimnas. 

Los t"li'g(Mma;. que en su parte oficial la G.VCETA 
hoy conti.aie, no diceu mas ijue lo siguieufc: 

,il'uovi\ra\s \ AS(:o\';.vi)AS.—'>eí;uu parlicijia el coman
dante milita!' d:.' Minioda, las faecione.s do Olio y Dorregaray 
ileílilaban ;í las cuatro de la tarde del dia de aypT por delan
te d'í Miran la dii'ix'Cn lose Jiá.;ia Zambraaa, camino de l*e-

ñacerrala, cruzan lo aiiíunos I'ros con las Irojins «¡ue f,'uiír-
lieciaii el liriiuerode los citado.! puntos. 

CAT.U.C.ÑA.^UI brigadier Calirinety sorprendió ayíjr al 
cabecilla Sans en Uajadell, donde se (uicontraba con iO iii-
fíójíe's y 10 caballos, hacitindole. tres muertos, cuatro heridos 
y cogíiiolC Ire» caballos, varias armas, niunicioues y efectos 
de gvierra.» 

Según If'iégT.ama del insiioctor general de carabine
ros de Miranda, á ias dos de la mañana de ayer la 
guardia de carabíiIefoíJ,- ert pLiJito mas avanzado de la 
estación, le dio aviso de que lo» facciosos se hallaba n 
á la vista. Mas tarde, aumentándose sií número, le hi-
e>ei'on sujioner que eran las facíúoue.s de !X)r."cgii'ay, 
olio, Clítf, CdnJoii y otras, ijue sin duda dcliian reín>-
ceder de Vizcaya el (lia 10. ImiiediatameiUe se dispuso 
qu(! cl teniente corouid RegiK'ra, con los car.ibineros', 
una sección de caballería y fracciones de infantería 
avanzasen hasta donde fuese prudeiiti; para did'endiH' 
los msos que conducen á la ponlacion.' 

Kciícf ffl iWgo sostenido j)or (d enemigo, sobre I;i 
marcha fuéh'l'ído id teniente coronel Hi'guera, algunos 
soldados y un carahiiiel'o contuso. Fd enemigo tiene 
varios muertos y Inuádos, entre ellos dos caballos i[ue 
dejó en cl barrio inmediato de Vallas. La facción, un 
tanto estropeada, se dirigió á Z.'imbi'itna, en cuyo punto 
se encontraba ya la mayor j)art(\ Las fuerzas de que 
dispone dicho jefe ocupa'n posiciones en Ja pot)lacion y 
puntos estratégicos. 

Posteriormefllf! se ha sabido por teli''grama del ca-

Eitan general de Burgos que las facciones que se bá-
iari presentado delante de Miranda no han insistido en 

su ataque d la población, y, según los últimos partes, 
se dirigen á Penacerrada.Vnconti-ándoso en aquel me
mento en Beranlivilla. Al retirarse fué alcanzada su re
taguardia por c.ifalnnev(?s, qtie la causaron muertos y 
heridos. Por si la facídct^•l^,^ta^^ de retroceder durante 
lix noche, permanecerán en Miranda fuerzas qne do 
Burgos han salido. Se aguardan detalics-, 

«Según telegrama dd .administrador de correos de Ikir--
gos, el Ircnexpress ascendente llegf'i á las siete de i;! tarde do 
ayer. El administrador Calvo descarriló d(Fs kib'mietros aní-es 
dé Miranda por habj;r un rails levantado. La corresponden
cia! <Íe %> Sebastian y Yitoiia secuestrada; los certilicados 
fractura(U« p<ít la facción Dorregaray, fuerte de 3,00i> 
hombres. 

—Según telegrama del capitán general de la Coruiia, 1« 
facción de la provincia de Lugo al mailífo de Ostendi, se ha 
dispersado, hauiéndole cogido algunos pricioueros.con armas. 
Eil ei resto del distrito no ocurre novedad.» 

Por decretos del nlíi/íwteño de Estado, que hoy pu
blica la GACETA, ha sido declarado cesante d.d puesto de 
encargado de negocios v cónsul giíutn-al de España en 
la república Argentina,'D. Norberto psll(^l<]rof., v ha
biéndose elevado níquel puesto á la categ(J.'"ia de lega
ción, ha sido nombrado ministro plenipotenciú'no para 
la misma el diputado D. Josi' Alv.irez Peralta. 

9 ; 
No es estraflo que circulen con insislcncíri rumores 

acerca de la aclitud poco amistosa en que los.generales. 
Contreras y Pierrard HC han colocado respecto del nue
vo mñiislró de la Guerra, wuesto que la misma GACETA 
da testimonio de las dificultades con que el Sr. Estéva
nez ti'opic/a jiarli (d nombramiento de capitán gcner.">l 
do Castilla la Nueva. Habiendo sido admitida la dimi
sión que de aquel cargo, así como de la Dirección ge
neral de infantería, ha presentado el tenienlo general 
b. Mariano Socías, ha sido nombrado capitán general 
interino del distrito de Castilla la Nueva el mariscal de 
campo D. Pedro Pampillon. Este decreto lleva la fecha 
de 12 de junio. 

mpi 
fía sido nombrado jefe del ministíu'io df Marina el 

capitán de HíIVÍO de segunda clase I). Juan Ncpomuceno 
Mesía, que desde Cartagena ha acompañado al nuevo 
ministro Sr. Anrich. 

Háse veriflcado eil el cuerpo do telégrafos, seguii 
vemo!í ftrt la GÍACBÍA, una reforma relativa al mpdo de 
ingrimo en dicha Can'tTa, El articulado del decreto en 
que e.sto se dispone dice así; 

«Artículo 1.° Se crea en el cuerpo de t(d(ígrnfos una 
clase que se denominará de aspirantes á olicialcs segvmdos 
de elación, con el sueldo anual de I ,ÜOü peseta». 

Árt. -J." Para inf^esar en la clase de aspirantes & oficia-
es segundos de e.staCiort deberán demostrar los que lo soli
citen reunir las condiciones siguientes: ser español, mayor 
de 16 años y menor de 30, sin tacííat legal ni impedimento 
iÍ;?ico; ¥ probar con la estension ipie se marque en cada caso 
por la ilireiíCion general del cuerpo los conocimientos que á 
continuación se espresan; escritura .clara y correcta, Gra-
in.ática castellana. Aritmética. Lectura y traducción del 
francés. 

Art. 3.° Los actuales escribientes dî  sección quis.ten-
ga aprobadas las condiciones y conocimientos qiw se deter-
minan en este decreto serán n )nihrad05 desde luego as¡H-
rantci á oficíales segundos de estación. A los que na reúnan 
estas circunstancias se les concede para adquirirlas un plazo 
impror«gable de seis meses, pasado el cual serán .separados 
del cuerpo si no han domoslr.ado poseerlas. 

Art. i.' Los e-tcribientes alumnos noml^rados en virtud 
de lo dispuesto en el decreto de 21 de marzo de 180!), qu« 
prueben las con liciones del art. 2." serán preferidos para in
gresar como aspirantes á oficiales segundos de estación. 

Art. 5.° 1,0 serán también sin necesidad de nuevo exa
men cuantos individuos hayan sido aprobados en convocato
rias anteriores de las materias detalladas en cl art. 2.°, siem
pre que lo soliciten en el plazo de un mes, á cOTií.ar desde la 
fecha en que se publique esle decreto en la GACETA. ^ • 

Art. 6.° La l)ir.iccion general destinará por (írden rigu
roso de sullcíeneia ó de prioridad en la petición en caso de 
igual censura á los Centros y Direcciones de sección á_li)S 
individuos que hayan sido aprobados para que desempeñeii 
las funciones que se les confieran, y bajo la direcciim de sus 
jefes adquieran los conocimientos 'prácticos necesarios para 
el manejo de aparatos, siendo nombrados aspirantes áolicia-
les segundos de estación en cuanto los directores de hts sex-
cíones certiliquen haberlos adquirido, ó s'parailo sin opción 
á derecho algXino si á los tres meses no han sido dijclarados 
aptos. 

Art. 7.* Las vacantes de oficiales segundos de estaciim 
se proveeráil en adelante, previa oposición entre los aspi
rantes que lo soliciten, y por el (arelen riguroso de censuras 
que alcancen en el examen de las restantes asignaturas mar
cadas en el programa últimamente aprobado para el ingreso 
de oficiales segundos de estación.» 

m 
Cinco decretos contiene la GACETA de hoy, por los 

cuales se refunde la Dirección general de agricultura, 
industria y comonáo en la do obras publicas; .se encar
ga interinamente del despacho de esta nueva Din!ccion 
al oficial de la clase de primeros, D. Francisco Camps 
y Pons, é interinamente también del despacho y asun
tos de la Dirección gcneríil de intruccion pública al ofi
cial de la misma clase, D. Pedro Victorio Ahumada; 
las dos plazas de oficial mayor y segundo del mismo 
ministerio vacantes por dimisión de los Sres. D. Luis 
Gómez y D. Salustlano Víctor Alvarado, son suprimi
das, y se nombra jefe del negociado céntrala D. Ma
nuel de la Revilla, oficial de la clase de primeros d(»l 
propio ministerio. 

Ha sido repuesto en el cargo d(! que fu(! destitui
do pocos dias \ú, el brigadier de ejército Sr. Soria 
Santa Cruz. 

También lo han sido, siígun nuestros informes, otros 
jefes y oficiales. 

• • • 
Se ha dicho que sei.s soldados del batallón cazado

res de Madrid han sufrido ya la pona que marca la or
denanza, á consecuencia del asesinato cometido en la 
persona de su jefe. 

No hemos podido comprobar, sin (mibargo, la exac
titud del rumor. 

• • 
Anoche se hablaba, con visos de fundamiuito, del 

general Turón para el mando del ejército de Ca
taluña. 

• • 
En el Consejo de Ministros cidebrado ayer á las seis 

de la tarde', se trató, entre otnis asuntos, de la cues
tión de hacienda, aunque sin descender á detídles: 
creemos que al reunirse nuevamente á las diez de hoy, 
Jos actuales ministros atacarán pías resueltamente la 
cuestión. 

El Sr. Estévanez estuvo ayer gran parte del dia y 
no pequeña de la noche encrrado eu su despacho coa 
el oficial did negociado dií (;am|)aña, estudiando la si--
tuaciou dulas facciones y de las columnas del ejiírcito 
del Noile, y combinando ipii/.ás un |jlan de campaña 
menos g<>om(Hrico que el del general Nouyila.s. 
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Es curioso, y onda satisfactorio por cierto, lo que 
ha pasado wn el batallón cazadores de Madrid des
pués de.haberse sublevado este y muerto á sa jefe, 
si son v'xactos, coiuo creemos, los detalles que uos co-
uiuniotn. 

Uno de los primeros actos del Sr. Estévanez, como 
luiíiistro de la GiK'rra, fu(' telegrafiar al capitán general 
intei'iuo de Valencia, ordenándolo que aplicase en todo 
su vigor la ordenan>.a á los individuos del batallón que, 
previas las formalidades corres|)ondientes, resultaran 
principalmente comprometidos en la sedi':irjn v directa
mente autores del asesinato UeJ teniente coroVl Mar
tínez. 

Kl capilflii ffeneral debióíjualar penosamente inipre-
sioaado TOU la leelura de la orden del ministro, Ctóuio 
«1 medir sus fuerzas contestó, A lo que se dicc, que no 
loflía medio (le cumplir el encargo. 

Anadia que, por el contrario, considerando peligro
sa la permanencia en aquella ciudad de fuerzas mdísci" 
l)linadas, cuvo ejemplo pudiera t;il vez contagiar á la 
¿uarnicion, liabia ya dispuesto que el baUílioii marchase 
á Zaragoza. 

El Sr. Estevanez, al rr-cibir esta noticia, pensó 
acertadamente, & nuestro-inicio, que el raismo peligro 
que corria la guarni'¿',on de Valencia corn^ria la de Za
ragoza si mar-líinba & esta plaza el batallón rebf'lde, y 
dispuso en el acto que el capitán genei-al revocase la 
óruftn, mandando ([ue en el primer buque de guerra 
é Biercíinte que pudit.\se ulili>ar hiciese embarcar para 
h& Bnleares & la fuenia indisciplinada. 

Así las cosas, parece que añora surge la dificultad 
de que no se considera ¡irobable que el batallón se re
signe á ser embarcado, y hasta parece que una autori
dad ha manifestado al ¿obierno que no espera nada 
bueno del batallón cuando se le comuninue la orden. 

En este estado parece que se hallaba anoche el 
asiuito. 

Tamo se ha dicho de una ^aspiración dcacubierta 
m Sevilla, que la* persoe;,,, mas incrtklulaa haíl m\)(í-
zado A oce píirse en la noticia^ Sin embargo, lo único 
qiift parece cierto e.« que (-I martes fueron registi-a-
•fcrti en aquella población varias casas, entre las cua
les se cuenlan de títulos de Castilla, grandes capita
listas, as! en la agi-icultura y en la propiedad, como ch 
la Industria y el comercio, abogados, y finalmente o'tía& 
personas de valer y afiliadas A diíereütes parcialidades 
políticas. Ningún resultado ofrecieron aquellos actos 
.según un colega: según otros fueron seguidos de algu
nas prisiones. • 

E t IMPARCIAL dice sobre este asunto lo que sigue; 
<£1 estado de Sevilla es j^rave y el gobieruo teme que 

se proiiuftii en aquella población algún aeoutecimiciito dos-
ap-oflable por cousccueucin de la actitud de aquella guar
nición. » 

i » . 

En confirmación de una noticia publicada en LA 
ErocA, loemos hoy en EL IMPARGIAL lo siguiente: 

«El general Pavía hixit aiitfiayer mmincía d« m empleo 
- ' ' cnmpo y de las tre.s ciindecoraeíones que <d« mariscal de lie 

como oficial tiel ejéreilu 'litd)ia «lilcnido, por medio ric Úrtu 
breve y enérgica exposición dirigida al presidente del poder 
ejecutivo. 

A este general nos referíamos al anunciar la dimisión de . 
alguno que no tenía imiiido militar, como recordarán núes- | 
tros lectores.» 

Los directores de Hnrionda, al presenlarise al señor 
Ladico i cunqilinienlaile, le manife«»íll'Oh que conside
raban un deber de delicadeza nVésentarle sus dimisio-
Hes, para dejarle en coiiipieta libertad de rodear.se M 
las personas que le inspirasen ixias confiansa. El seilor 
ministro les contestó, como hoy á los jefes de adminis-
tracim que le h^n sido presentidos, que no pen.saba ha
cer variación alguna, pues los funcionarios de la con
fianza del Sr, Tutau merccian la suya. 

O " • 
Se dice que el ministro de los Estados-Unidos en 

Madrid, Mr. Sickles, ha telegrafiado .1 su goblcrt\o rc-
«omendándole que envié. i nuestras Costas, especial
mente al htoral andaluz, alj^unos buques de guerra 
para que protejan á los americanos residentes en aque-
ILis comarcas si eí estado de estas llega á hacerlo nece
sario, como [wvece que supone el espresado represen
tante . , • ' '""v •• • •"•'".*"'•• 

.. ,^^^ 
Hoy se tratará en las Cortes, por medio de una in

terpelación, de los ascensos concedidos últimamente 
por los Sres. Figueras y l'ieiTard. 

_ * — ~ I , 

Leemos en ]ÍA CoRBESfo.NnRríciA de anoche: 
«l'or el ministerio do la (iuerra se lia pasado Una circu

lar á los directores genernies de las armas, dando por termi
nado el período revolucionario, cesando por consiguiente la 
concesión de gracias y cifiéndose estas parrt en adelante á loi 
trátniles c:;tr'cLam,'Ut'o rc¡,'lanienlariüs.í 

Según telegrama recibido ayer en el ministerio de 
Gracia y Justicia, ¡I las cinco de la tardo de anteayer, 
eslando\erificr\ndose en Tarazona una manifestación 
para solemnizar la proclamación de la república fede
ral, y al llegar los manifestantes al Ayuntamiento, se 
promovió un gran tumulto, cruzándose'entn; ellos va
rias disparas de armas de; fuegí)-, y ocasionando algu
nas desgracias y la confusión consiguiente. 

" ^\ juzgado de primera instancia se personó inme-
diStameittc en el lugar del suceso y empezó á instruir 
las diligencias necesarias. 

• • — » • 

l l 'S r , Corchado, diputado por Puerto-Rico, pre
sentará luañaua su dimisión de otieiid del luinistorio de 
Utlrimar. 

.' Ibos periódicos mas recientemente recibidos de Cá-
dií dicen: 

• Que en la sesión celebrada el domingo último ])or el 
AjriiWáunieato (cmtkr noche, dicen tcstualniente los dia
rios fpditanos del martes), se leyó una proposición del 
Sp-; 'Fernandez y otros concejales para pedir al gobierno 
qiie*tfesde luego declare íl Cádiz ciudad libré ó inde-
pflOdiáente, á senu'j uiza de Hamburgo y Francfort en 
Aijemanifi. 

j {jué por ol concejal Sr. Morillas se presentó en la 
mMma sesion'otra proposición pidiondo que Cádiz sea 
dciehwrado puerto franco. 

Por sKfi^te, la Diputación provincial en sesión del 
lunes ha Ji^^dsdo t amb i^ que se anule el convenio 
htícho p ^ l K s t á d o r con él .Sr, Cerero sobre las obras 
del pue r t#^ ' ^ | ld i i , quedando la Diputación en nom
brar una so<acdad anónima con intervención de los 
diputados para "efectuar las obras cuanto antes sea po
sible. ^ ,'* • 

Para'Víiéiíb gordo de este castillo pirotf^cnico, se
pan, ñor último, nuestros lectores, que el Sr. Gutier
res, diputado por Sanlúcar, apoyó otra propo.sicion pi
diendo so convirtiera la corporación provincial en Cá-
niar» legislativa. 

«Óirden, orden, orden,» decia el Sr. Pi en su último 
discurso; pero las provincias y los federales responden: 
«Anarquía, anarquía, anarquía.» 

i < » — — • 

Además de las noticias que acerca de la insurrec
ción carlista damos en oti'o lugar, encontramos en va
rios de nuestros colegas las siguientes: 

»LOS pu()blo3 de las provincias vasco-navarras emjtiezan 
á MDtir los males de la guerra. Hay hurmandades, en las 
cuales apenas se encuentra ya qué comer, siendo grand* la 
eraigracion. 

—lias bandas telegráficas de Madrid y Logroño á Miran
da, funcionaban anoclie con perfecta regniaridad Las que 
desde el último punto parten para el Norte, so liall»l)an in
terrumpidas. 

—Los carlistas lian dcstnuaJo ¡lor dos distintos puntos 
la vía férrea y la linea telegráfica eulre Miranda y Vitoria. 
i —De Burgos han salido dos liatallories y ile Vnlladolíd 
Uno, que con otras fuerzas de Logroño formarán una co
lumna para contener A la ficción Dtirregaray de la p irto acá 
del Ebro, en el CHSO de que aquella intontase seriamente 
paurlti. 

•—Alas tres de la madrugada ds ayer, una pareja de 
guardas de montes fué sorprendida por 00 carlistas, capita
neados por lloehe, cerca dn Yecla y Jumilla (Alirante), de-
tenitodola hasta las seis do la tarde, en que los facciosos sa-
Üa'ronpara la sierra de las Pasas. Se han enviado fuerias en 
p«r»eciu;íoa de la partida.» 

. - : :—• • '• 

Is. prensa de la mañana no ministerial emit(! acerca 
de \n sesión de ayer y de los dos discursos que la ca-
factírizarou, d del jete del gobierno, Sr. P¡ y Margall, 

y d del ^t. Salfúórori, presidente de la Asar.iijuíi, nn 
juicio contbrnife con el que en nuestra .séguitda edición 
de ayer tuvimos <Jca,s¡on de ésplauÜí. El primero de di
chos discursos lis caiitlcado de socialista, y el segundo, 
tlUe según parece impresionó y alarmó, vivamente á la 
izquierda de la Cámara, de conservador. Esta cpntra-
diccion da margen á varios de nuejtroá tioldgaS á con
sideraciones conlo laé siguientes, que tomamos de LA 
RfirtJBuc* D::;aycRATicA: 

«Y es muy de notar, y tiene altísima significaciun esta 
incensecuenciu, esta 
mares. 

energía acá y esa debilidad allá de los 

El ár. t*i, ñiiciilras poiio fuera de la ley comuu á los que 
en España diJtioiidett üüa causa política cvu las armas en la 
martO, Concede los bcrioliyios ',!» m legalidad común y privi
legios que nunca gozaron, á los que en Ciil)a delienden otra 
causa política también con las ariins en iii mano. 

Tales someramente Coasidefádo, el espíritu de los dis-
Gurso.* ayer pronunciados en las Corte», y tales sus «ontra-
dicciones esenciales. 

Tenemos, pues, que hoy, cuando schucen eífuíríos para 
la formación de una mayoría gcliefaable, aparece una nueva 
y fundamental disidencia cutre el jiresídenle da las Corles y 
t!l del gobierno. Om estos elementos y con Castelar, mas 
conservador que Salmoron dirigiendo la mayoría, no es mu
cho que pronto, muy pronto, nui encontremos con otra nue
va crisis y otro nuevo conlliclo, cuya solución, dados \oi íu-
cesos anteriores, no puede ya caber dtíntrO ué Ids procedí--
micntos ordinarios áti\'A política.» 

Por primera vez desd(í hace algunos siglos ha deja
do de cehíbrarsc este año en Ma'drid la jprocesion del 
Corpus. Tamiioco se verilicarán las llamadas de Miner* 
va, que tan j)opularcs eran en todas las parroquias de 
la capital. La de San Andíés, que debia Sálit̂  ayet*, no 
se verificó por orden de tío sabciUos quidn. En cambio 
cada dia tenemos una manifestación federal pidiendo 
un absurdo, ó un nuevo mvlir^ con los va célebres fran
cos, lo cual •;;j es de estraúar, porque la religión de la 
repiWkvi e.s la religión del escandífli? 

El club «El Estado catalán» de Barcelona, quesos-
tenia el diario EL 1':STAUO CATALÁN de Madrid, dirigió 
un telegrama al gobierno pidi(índole que seflalase las 
demarcaciones de lo5 diversos Estados fedei-!}los, pl*e-
éisamentc írt Itíís ilioiticliiüS én que su eco en la prensa 
Be dtíspedia del público declarando que se habla enga
ñado al querer aplicar el federalismo á España. 

Los republicanos no serán formales, pero en cam
bio su unión es'perfecta y nada haeen sin ponét^se ¿% 
acuerde <>ou «uS COillpaíi'ci'os. 

• EL IMI-ARCIAL cree que existiendo tan grande diver
gencia de opiniones entre el repriísenlante de la Asam
blea y el del gobierJto, la situación no es parlamentaria 
ni normal. Dice así; 

«8i algo poiliá ftilüdiíse á las causas de impotencia de la 
Aiamblea, ayer ha aparecido una causa mas. La Cámara, 
después de derribar en medio de la mas espantosa confusión 
al Sr. Pí y á su nonnato ministerio hace cinco diHít lo eoitfí* 
de nuevo la presidencia del tlrtnsejo! rélíerváiuóác fel votar 
los ministros; itcept? el í?r. l'i la presidencia, realizando así 
«n «ítd de ttbnegacion verdaderamente laudable, vota la Cá
mara de prisa y bajo la presión de las circunstancias un mi
nisterio (fe relleno, pues que realmente no tiene el fíabioete 
actual otra base sena que la de Pî MstéVatieZ; f el priméf , 
acto del presidente del Consejo es alil-aíar dfsde el liíitcri hzüí | 

• sus tendencia? stcialiMss) t)il« íli podicítl ser ni fueron bien ' 
• feeihidA* pOf lü rtlayoria. 

Lt>S buenos propiVsitos, las prudentes escitaciones del 
discurso que con su elocuencia habitual pronunciaba des
pués el Sr. Salmerón, ¿no serán csti^riles vista H dislildiciá 
inevitable entre IB mtijerla *,' Si prfcsiileníe del Consejo en 
cucsliwtcs de Uftla 'gravedad como las reformas sociales?» 

El capitán general de Cataluña ha pedido al gobier
no, en telegrama de anoche, se lo manden Irtniedlala-
mentedos brigadieres tiara que diriiaii la Campña ^n 
las proTlncias ¿leí Princip.ido y el cuadro de jetes y ofi
ciales necesarios para t!ubri!' las itiucílas Vacantes que 
hay en ttquel ejiífciio, recomendando la necesidad do 
(tue estos reúnan las condiciones de energía y severi-
aad en el ejercicio de sus funciones, si ha de cstirivirso 
de una vez el gf^rmen de la indisciplina que corroe á 
aquel ejt'rcito. También pide que sin piírdiaa de tiem
po salgan de aquel distrito las tropas sublevadas en 
Igualada, cuya pei'fflatlellcla allí puede ser causa dé gra
ves tíonflictos. . .̂  _ 

Mientras el gobierno y las autoridades nrilitnrcs no 
den mayores-muestras de'aptitud y energía que las que 
hasta ahora tienen dadas, inútil rs qtle so pidan refuer
zos de tropas que á los dos dias de llegar han de indús-
ciplinarse, y de oliciales que, en vista de la desorgani
zación en qíie el ejército se halla, han do pedir el retí-, 
ro. El mal crece y el remedio no lo vemos. 

^'~~- ~" 
Ayer so han presentado á cumplimentar al señor minis

tro de la (iuerra los generales Marline?. Plowes, Latorre, 
.Saravia, Tassara, Palacios, Salcedo, y los brigadieres Uodri-
guez Termeus, Kozas, Pelliccr, Abren y otros. ______ 

SEGUNDA EDICIÓN. 
DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

LOKDRES 12.—El Banco de Inglaterra ha ba
jado el descuento ñ 8 por 100. 

IBESI 13.—Cámara de los. Comunes.—Lord 
Enflold dico quo ol gobierno inglés no ha reci
bido aun ninguna comunloacion oficial acer
ca del establecimiento de la república en Es
paña. 

Añade que tan pronto como reciba dicho do
cumento lo tomará, en consideración. 

P A R Í S 13.—En la Bolsa se hai^ cotlasdo: 
El 3 por 100 firancés, á 56,65. 
El 5 por 100 id., á 90,95. 
Bl esterior ospaüol & 20 3x8. ' 
Consolidados ingleses, i, 92 Si4. 
Bolsin.—Esterior espatiol viejo, á 20 l i l 8 . 
Interior id., á 16 l l | 1 6 . 
Í D E M id.—Carece de fundamento la noticia 

dada por algunos periódicos sobre In̂  existencia 
de un tratado de alianza entre Prtísia é Itaüa. 

ROMA 13.—El Papa sigue bien. Ha recibido 
á los generales procuradores de las órdenes reli
giosas. 

VEBSALLES 13. —Fl gobierno ha resuelto 
abrir una información sobre la violación d e i s 
neutralidad de la frontera francesa durante el 
combate ocurrido recientemente cerca de Irún. 

(Fttln-a.) 

Dicc EL .loiHNAL DK PAHÍS que de una sumaria ins
truida por las autoridades francesas oñ la frontera, re
sulta que cayeron algunas balas en territorio francés 
durante el combate de Endarlaza, aunque sin intención 
por parte de los cariistas de violar el territorio. Estos 
cesaron el fuego así que vieron al brigada de gendar
mes agitar un handeriu con los colores fi'ancoses. 

El gen(!ral comandante de la división francesa ha 
dado sus órdenes para quo se conteste con tiros siem
pre que entre un proyectil en territorio francés. 

El viernes de la semana pasada llegaron alBoucan 
y á Bayona 91 emigrantes que habían sido trasporta
dos en dos barcos procdentes de Bilbao. 

I ^ condesa de París, que 
so encontraba mucho mejor. 

tuvo el 6 un itial parto. 

Recibimos los diarios de Lisboa de fecha d"! 12, 
y al paso que consignan que ninguna novedad política 
ocurre en aquel país, no podemos nu'uos de ver con un 
sentimiento .de envidia la justicia con que se felicitan de 
({ue Portugal, formando contraste con laS hondas per
turbaciones que trabajan ^ España, continúa en una 
paz iinlter.ible, prosiiera el comercio, s(! afirma su cré
dito, se desarroÜiUi las obras públicas y todas las me
joras materiales y la situación del Tesoro va siendo 
cada dia mis desahogada. 

(iKn esto, dice un diario portugués, damos «na 
prueba de que somos un |)uenlo R'Mir,ato á quien no 
perturban sugestiones de ambiciosos ni ulo[)ias de doc
trinarios.» 

• ' • 

Acerca de bt supuesta conspiración descubierta en 
Sevilla, nuestro colega 1>A DISCUSIO.N, creomos qüü mal 
informado, dice cu su número de hoy lo que sigue: 

«St> nos asegura i¡ue ha sido dns( uhierta en Sevilla luia 
conspiración cu smilido alfoiisiiio. I'or lo líii'nos parece cosa 
Cierta y averiguada ipie está deleuidii un general iiniunista, 
que ejerció el man4o Siipnrior ds Ciitaluña.» 

Ya verá pronto el diario republicmo cómo ou esta 

ocasión S'i.cede lo que eii otrrfs ant^ri.ores; demostrando 
ilnü Vez, Illas que íds ülfonsiiios soii él único punido quo 
no conspira m apela á los medios de fuerza, esperando 
de los sucesos y de los errores de sus adversarios el 
triunfo de su causa. 

mK^llfah-

Asáltale á LA UUAIUIÍ) la duda tle si la suspensión 
de las garantías constitucionales, que las Constituyentes 
están resueltas á conceder al gobierno, estará i7no con
forme con ol credo republicano. LA IUIALD.XD cree que 
la cosa, necesita retloxionars((, liias ilti {;oi' eso i'.'ícila en 
iiconsejar que la suspciisioa sea concedida, ateiidi(;ndo 
á la situación del ()aís y al carácter grave de la insur
rección Ctrlista. Di! manera ¡pie, por este razonaniien-
to, los derechos individuales quedan reducidos á la CH-
Icgoríit de legislables V liuiilrtdoS y la democl'acin repu* 
blicana, (tbligada por fa necesidad", no titubea en incur
rir en contradicción y en olvidar todijs sus .autciíeden-
tes. Enlpieíá, pnris, este partido pdî  donde lo» pai'tidds 
doctrinarios acabaron. 

Ha llegado ayer á San .luán de Lu< el ex-ministro 
Sr. S.igasta, acompañado de su tío el brigadier d '̂l mis
mo nombre y del ¿«ncral Sr. SAUZ. Desde este punto se 
dirigirá A tíiarfití, eii ddndé sd cíltíuAilí'rt cl gen"ral 
Serrano. 

También han llegado á San Juan de Luz los señores 
Moreno Beukez y De Blas. 

- • ' 
Están dictada.s por un, bu(in sentido perfecto }' son 

deoportunidad; las siguientes consideraciones «luc á 
liuestro Colega EL Eco UÉ ESPASA sugiei-c ík p'ilabra 
umiomy, hoy repetida por tantos labios, y hasta d pre
sente de tan escasos resultados en la práctica. Dice así 
EL Eco PE ESPASA: 

, í Nuestros jiaijilualéslecbres liabráii observado due Cadil 
êZ ^lie tropicziirt üuestrdtí oÍa<,.c(in uri urtlculfl og, q,ueie 

proclama la uiuon, procuramos llamar la atención del {'ubli-' 
co hacia este síntoma indudable del remedio que nceositan 
nuestros males; y si hacemos alguna leve observación, «s 
para anurtar á los Itbiosi si los hubiera, y ma» qae con iil-
üülto ,jle. ij|tiínjai;lps eii,,tfin bv̂ cUps projiósitflSj con el objeto 
de tírcpárar l(js medios ¿ara reálipr tan útil perisámieinií,,, 

Nosotros queréiiioS iá üiiioii (íij íálcis, pero lio recitsua; 
no platónica, sino efectiva y práctica. 

Por muchos artículos que se publiquen—y los que hoy 
trastadamos á nuestras columna» son esoislentes—por mucho 
ijüé sé escrib».; Se ¡» adelantará ,euaritoi ^^ Ureris"?,, ,i»,i t'P ?e 
adójilail algunas medidas que Jji'o(lu¿caii,iuas IJieii qué éWc-
to, resultmio. . 

Union ó somos perdidos. Esto no tiene duda; pero hasta 
aliora la palabra unión mas parece el quejido del que tiene 
una, llaga .incurable, f aprieta Iqs dientes p/ira que no péne
t e la médíciria qu¿ l(¡ lia dé salvar, qué del (}Ué cdri méti'i 
voluntad se apresta á tomarla. 

L'nion, unron. Hermosa palabra que todos tienen en las 
labios y pocos en el corazón. Si estuviera en el corazón, no 
habría tantas resistencias,por amor propio, por soberbia ó 
jicr iJtrás canSás ij^uálniente íiirióllles. 

Se conoce el mal, se conoce el remedio; pero se resiste 
laaplicacíon, parece como que amarga, cuando estelólo 
contrario. El que mas ceda, ese será el duefio de todas las 
voluntades: ese será cl vencedor. Tal es nuestra opinión. 
Cuanto mas bava que olvidar, mas arande fcrá «1 sacrilicio 
t}uí Se llhga dtl áraS dtíl bieil pdlilieo y dt Iá (Jrtlrisl, 

Estas son nuestras opiniones y nuestros sentimientos; y 
así podemos repetir muy alto las siguientes palabras del ar
tículo de LA IBERIA: 

«.Maldito sea quien oponfja cl mas ligero obstáculo á la 
TK^fineMM ilaCítfrtalií 

Tiene razón KL ECO DE ESPASA; pero la unm es ne
cesaria y debe de hacerse, y se hará, á^tesar de esos 
obstáculos que tan gráficamente retrata. 

-̂ •- ' m 
Nos dicen del llavre que Se habla emlwrcado Cii 

aquel puerto dfi írantíia; con direCdion á Lisboa, el se-
iiot- de ¡Maf̂ fOri, qílieil se propone pasar unrt temporada 
etl Portugal, para venir luego á Espafiá. 

^ ' • " • 

. El Sr. Olózaga, que será por ahora el último emba
jador que España hanrá tenido en Francia, ha tomado 
por tres años una casa de canuK) en Eughien, delicioso 
pueblecito inmediato d París. A csit;is boru.s habia enco» 
mondado la gestión de la emlwiada al primer setíretárid 
de ella. También el marqm^s de Bouillé, embajador de 
Francia en Madrid, recibe licencia indetinida. Í>or aho
ra,'h6 esthhdo recotiocida la república española-por su 
hermana mayor la república francesa, no hay posibili
dad de acreditar un representante en Versalfes, y nías 
tarde, esle será un ministro plenipotenciario. 

o 
* Los fusilamientos hoChos por los carlistas en la fron

tera, los actos de insubordinación de las troiws en Ca
taluña, el temor de que la revolución española tome un 
aspecto socialista amenazador, ha obligado al gobierno 
franct's á reforzar sus tropas en (il Mediodía y á a d o p 
tar diferentes precauciones en la frontera. 

^ 
Dijimos hace dias ijue el príncip<í. y princesa real de 

Prusia, durante su estancia en Vienn, hablan agasajado 
mucho al príncipe ,\lfonso. Después lo fué por el rey y 
la rejiia de los belgas, que lo hablan conocido niño"en 
Aránjuez cuando era el heredero del trono de España. 

ue el duque de 
el, y los lía pa

gado noblemente coii «1 jtiven colegial de María Teresa. 
Pero lo que mas habia llamado la atención en la capital 
de .\ustria ha sido la recepción hecha al príncipe por el 
czar de Rusia, el cual, así como los grandes duques, 
han tratado con gran cariño al ji>ven .Mfonso de Bor-
bon. Este se ha conduciao en esta ocasión con el tacto 
que es estraordiaiario en una persona de su edad y que 
sorprende á cuantos se le acercan. 

También el duque de Osuna ha sido muy obsequia
do por el emperador Alejandro. 

, 1 ^ 1 ' ' ^ - — 

El DIARIO DE LOS DÜRATKS se hace decir en una cor-
resuondoncia de Roma que ol viaje do la reina Isabel á 
dicna capital, que solo tendrá lugar para las fiestas de 
San Juan y San Pedro, tiene por fin la fusión entre la 
familia real de España, sin procisar quh'u en tal caso 
do D. Alfonso ó de D. Carlos habrá de renunciar á sus 
esperanzas. La noticia caníce de fundamento. 

El Padre Santo desea, en España, como en Frarjcia, 
la unión de sus príncipes como elen'''nlo de orden so
cial; pero habiendo reconocido siempre la legitimidad 
de su ahijado, no puede poner en cuestión lo que está 
fuera de ella. Li reina Isabel va sencillamente á Roma 
para conocer á Pió IX, ofreciéndole sus respetos, y 

gira que Su Santidad confirme á las tres iufantitas. 
esde Roma marchará á Vicna, volviendo á Fivancia 

terminados que sean los exámenes del principe Al
fonso. 

Leopoldo II no olvidó los obsequios ni: 
Brabante habla merecido á la reina Isan 

Una .si'M'ie de desgracias en la familia imperial ha 
interrumpido las fiestas de Berlín en obsequio del shah 
de Persia. Primero estuvo leveiui'utc enfermo el empe
rador (iuillcrmo; después murió el príncipe Adalberto 
de.Prusla, y recientemente falleció la reina viuda, es-
jxísa (|Uü fué do Federico (iuiUermo Ul, y madrastra^del 
emperador actual. El shah salió para WiesbadcS, y, 
después do visitar las deliciosas márgenes del Rhin, irá 
el 14 á Bruselas, el 18 á Londres y el 30 de junio á 
París, donde a faluí de las Tullerlas y del Palais-Rovnl, 
inoeiidiadoR por la inolvidable Corauiune, se hospedará 
en el palacio del Cuerpo legislativo. Mac-Mah(m revis
tará en honor suyo cieu mil hombres de los ejt'rcitos de 
París y Versalles; 

Ya dejaron 4 "Viena el czar Ah^androy los grandes 
duques de Rusia, el primero con dirección á Wurtem-
bí-rg, cuya reina es su hermana; los segundos para In
glaterra."Su desp;^dida fué cordialísima, recibiendo la 
promesa de ipie los emperadores de Austria irán en el 
otoño á San Petersburgo, después de la repartieion de 
premios en Viena. Si'ha dado el nombre de Alejandro 
á uno de los' regimientos de la (iiiardia austríaca, del 
que si'rá coronel el czar, y asi el gran duque heredero 
como el gran duípie Yaldiiniro y el príncipe de Berg, 
feld mariscal v virey de Polonia, han sido uoml)rados 
coronóles tanitiiiMi de cuerpos austríacos. Eu el ban
quete de. despedida los dos cinperadores brindaron por 
los ejércitos de Au:4ria y Rusia. 

• — _ _ i i i » — 

Las personas (pu- han podido hahlíjr con Cabrera 
antes th su partida de Inglaterra y en Wiesbadeii, don
de en el día se halla, aseguran que su programa rp.s-
pccto á Esjiaña es la unión de todos los hombres de 

órdi'U.para devolver la paz al país, y quO i".íítí Wpk'oa 
libertad eligiese unas C<jrtes que fijasen la sucesión ;i 
la corona y dleííCin g;»rítntías eficaces al orden social. 

Los rojos han triunfado, como siempro, en íún det--
clones uuuii(úpalos de Lyou. Lo propio sucederá en tcf-
das las gritndes ciudades obreras de Francia con el su
fragio uiiivVi'srtí. l/í líírtyoria de la Asamblea de Versa
lles, convencida de ésto, ia á iS^o^dar que IpS alcaldes 
sean d(! la elección del gobierno, y atté ért Irt )ey elec
toral Se o<ija para s(!l" elector la edad de i'á .afíoií, tres 
añ(js de re.sidencirt y íilgnna ¿líf'ar'tíí' social. Pci'o tanto 
estas leyes como las d(!inás orgánicas y conslitueioim-
tes no se di.scut¡rán en Versalles hasta setiembre, des
pués de la evacuación completa del territorio fiMU .̂'t's 
por las troi»as alemanas. 

Mac->Iahon tuvo una gí'andc oVitcluH el domingo 
iíltliiiü en París, al presentarse en lasearn-rasdecabiillos, 
donde se luchaba por el ^nñ premio de 100,000 t'raii^ 
CO.S que da la ciudad. Iba rodeailo do los diiíbajadofes 
de las grandes potencias, de los presidentes de la 
Asamblea y del dabinete, del mariscal Canrobert y de 
los generales que mandan los eji'rcitos. Parcela a(pi(.'l 
dia París como el 7 de junio de. 1870, antes de los de-
í!a.«fres que destruyeron el imperio. Ui animación inde
cible y la alegría del pueblo j^raiule cimmlü el caballo 
francés Boyardo triunf(5 de su rival inglés DoncasJtí'r, 
vencedor do Derby eu Inglaterra. 

La Commune (Vstá olvidada y Francia parece resta
blecerse rápidamente de sus desgracias á la sombra 
áñ orden soc!;ií. 

Lá república í^'ajicesa es una singular repúUlca, 
así en los dias de IhíerS crnti» haio la presidentna Mac-
¡]Jahon, París y Lyon continúan en e'sfcTcío de sitio, si 
bien & rvadie se molesta, y en la cai)ilal de fnihüb. i\ 

eiíéfül fiidiflirattlt af4iba (k suprimir el periódico ra
dical Et CóRSASioi, ási,c'ol«<í Pourbaky ha suspendido 
otro üiafíü en iJÍfltí; I,tii prcijs.1 íHidicflI 0rítít>(iio sê  va 
al imperio, queiél principe Napoleón se mtlíaln ei¡ Piv 
rís trabajando en este sentido, y que é vii'jc (fe la em
peratriz y del príncipe imperial á Suiza no tieile' iAity 
úiMtí díte ílproxitnarsc A Francia. Añaden que el ejér-
ciió eíi síí ttíavofíá eí-íitlrWi'mlistn y partidarios del im
perio los generales que se liall¡<Tl á su frente. Por nues
tra parte, creemos que Mac-Mahon no lifií'á 'Hra cosa 
que respetar la voluntad de lii Francia. 

Ya habia entregado e« Pífls, la compañía dd Norte 
al centro cariista 12,000 duros, importó de mi mes ade
lantado que le hacen pagar los carlistas como ífííj^íeíto 
para que puedan circular los trenes de viajeros y mer
cancías j)dí'' las {JroyliKna» Vascongadas. Lo triste sena 
que después de estos sacrificios, cl célebre cura Santa 
Cruz ó los que hacían su agosto con la iüterru]iCion del 
ferro-carril inutilicen este ó perturben el tráfico con 
tílíálquier pretesto, El dia 9 dejunlo se hablan recibido 
en París cuatro correos íiíi'íisadoí» de España, pero quo 
no pasaban aun de la fecha del dia 4. 

El 8 se celebraron en Roma las exequias de Rataz-
íi,.asistiendo una gran cencurrcncia. El féretro fué se
guido de üil coiísiderablc íuerpo de tropas y guardias 
nacionales, los oficiales de la casa i'ral y miembro» del 
Senado y de la Cámara de diputados. Llevaban las cui
tas el príncipe Humberto, el general Meiiabrea, cl pre-
fertd de ftoq'a y los ministros de Negocios eslraiijei-os 
y (le Ági'icalítii'rt. 

Se anuncia que en una reunión déla opasicion j^ar-
lainentaria, el Sr. Depretis ha sido nombrado pi'é-^ 
sidentc del comité pernianonle del partido en lugar de' 
ttáiazzL 

Ei,ti¡tfES, hablando de la procíainaclofl de la r»ípív-
l]lít!;t federal eii España, ilos da la sorprendente iiotiCiit 
de haber sido recibida c'oii t'nítisiasmo en .Madrid. 
Dice, sin embargo, cu el mismo artículo, ({ile: m puede 
esperar que la proclamación de la república federal res
tablezca la discmUiia en el ejército ni reconcilie al pmv 
blooon los soldados; pero sustituirá al menos una 
acción uriidá y decidida en la residencia d<'l gobi<írno 
á kl política vacilante que hasta áfiora ha j)revaUv 
cidü. 

• • * _ > < » i — -

Con referencia á viajeros llegados hoy di', Vitoria, 
so dide que los íarlistas de Elío y de Olio no se han 
contentado con desfilar á la vista de Miranda, como 
hacían suponer las noticias insertas en la áM-MlA, üifKj 
que han formalizado el ataque, infiriendo una derrota 
á las fuerzas, en número de 500 hombres, que guar
necía aquel puiitoy quisieron resistirles. Esto nace tairi-
bien presumir que IÍUÍ facciones no tienen tanta prisa 
como el diarlo oficial supone de dirigirse á las Aiuez-
cuns. 

En Rivas de Jarama, pueblo inmediato á esta capi
tal v á una legua de Vicálvaro, ha tenido lugar en la 
noche pasada un hecho de esos (pie, ¡xu- desgracia, se 
repiten con frecuencia en los ti'.'inpos que aleiinzamps. 

A Ins 10 de dicha noche se presentó en el referido 
pueblo una partida de ladrones en número de 18 ó 20, 
armados de trabucos, carabinas y revólvers. Rodeada 
la ca.sa del alcalde, trataron dií entrar en ella á viva 
fuerza derribando la puerta; |H'ro (̂1 alcalde pudo huir 
por las tapias del coi'ral, no sin sufrir en la huida va
rios disparos. Kespues pasaron á la casa de f). Elias 
Recio, sorprendiéndole y robándole cuanto encontra
ron, dejáiulole únicamente la ropa que tenía puesta: del 
susto, su mujer fué acometida U(! un acc¡d(.'iitc que ha 
puesto en sumo pí^ligro su vida. 

Estuvieron estos cafres jwr tres horas dueños del 
pueblo, y hubieran continuado sus desmanes á no ser 
por la actitud de los pocos vecinos, por lo avanzado de 
la hora ó por el temor que les hubo de producir la 
fuga del alcalde y el sonido de una campana á rebato; 
sin embargo, durantí? su permanencia apalearon á al
gunos vecinos, arrojándoles atados y muy maltratados 
á una zanja. 

Si ol señor gobernador do la provincia, á quien la 
autoridad del pueblo ha dado conocimiento d(!l hecho, 
no determina la estancia de alguna pareja de la Guardia 
civil, al monos por la noche, se verá este pueblo, por 
su.s condiciones especiales, espuesto á la repetición de 
estos hechos, y sus pobr(!s moradoriís obligados á 
abandonar sus hogares en la crítica circunstancia de 
hallarse recogiendo la cosecha, con harto trabajo con
seguida. 

En .Mejorada del Campo, provincia de Madrid, se 
ha presentado una partida carlista, en cuya ¡lersccuclon 
han debido salir algunas fuerzas do liuaídla civil y de 
francos desde la ciudad de Alcalá de llenares.. 

• o — 
El segundo batallón del rogimlcnto de fiuadalajara 

ha salido para Burgos esta mañana á las siete y media. 

El coronel Castañím, con su e(>lumna, después de 
dcscaasar un momento, al parecer del des|)adio ofieinl, 
en Miranda, continúa en la persecución de las fa(;eioiies 
Dorregaray y Olio. 

Las Cortes Constituyentes no [lUedeii nianlenec el 
estilo grave ¡tor mucho 'tiempo, y tieiidi-ii iiatiii'aliu''iiie 
al cómic(). La sesión de hoy era lo que ,se iiecesilaba 
para olvidar la de ayer. 

El Sr. Orease ha desenvainado su re¡ii'ilih\a </aii'-
table, que solamente eaKspaña puede .ser tomada eiisi'-
rio; y el nuevo ministro de Hacienda, Sr. Ladico, hac; 
su debut con una declaración de servilismo, ;idubudo 
á la pasión de partido hasta el punto d'̂  saeritiearla la 
mayor parle d(.'l personal de su deparlaineiilo. Y 
esto , momentos después de haber revelado el se
ñor BííUot el he(!ho vergouioso de (iiie eu un solo día 
habia recibido 27;] uofis de diputados ])¡diendo otros 
tantos empleos. Ni Cortes ni ministros podiiu caer mas 
hondo. 

Es posible que aíTuellas no hagan una Constitución 
federal viable, pero dejarán fama como agencia de ne-
go*;''--»- ^ 

Parece que próximainimt(; se dictarán disposicio
nes que faciliten la entrega de garantía de prí^stamos 
depositadas en el Banco de Fspaña á b s tenedores de 
pagarés vencidos, adoptándose las precauciones ne(íe-
sarias para dejar á salvo los iiitores"s del Tesoro. Si la 

meJlJa si-'llevu ;'' ''fecto, como esperanios, será uu aclo 
de rigorosa justicia. 

El Banco de España ha facilitado al Tesoro uu nue-
[ vo anticipo de ili mlíícues de reales, eu las condiciones 

uííuftle^, Con esta suma se pagarán las obligaciones do 
guerra imis api"en>iami»s. 

• 
Se insiste en asegurar ([¡(e hay el pioyedo de pro

poner á las Corles una iiunlida i'adical respecto de la 
douda pública, qm; impondría uu nuevo y enorme ,sa-

I (.a-ifkio á los intíU'esados. Creemos quo d'ebrria decirse 
I d(; l'ua vez lo ([ÍK se piensa, pura que cadu cual supiese 

á qué iítenersí'. 
.1». . 

Las d(\seoiifiaii/.aa y divisiones dentro de la Cámara. 
s(! acentúan cada \(7. ñias. La oposición entre el pro
grama del Sr. Pí v Margall y ei del Sr. Salmerón á na
die ha podido ocultaiy(!; se recela también de la actitud 
del iSr, Estévanez y de sus compromisos c<;rt la izquier
da; y en geUeC'í!, Vi ministro de la tiuerra comitínza A 
sel'sospeenoso á la fn:iyor¡a. 

Sin ¡lee:ecsf(.iad de e.sí;ia (;;nisas de división y flaque
za, basta la pvsíuia •;<mtposicíOU d(> las actuales Cortes 
y su incurable propeiisíoii ítl iHor;;ipolio de los desii-
iiíjs y del poder, así como lo vulgar dt» sus miras y lo 
ramplón de la elocuencia luiulsteVial, mva impedir que 
el sistf'ina federal llegueáconstituirse bajobfwessólidus-. 
La sdsion de hoy ha sido deplorable, y todo el .-Jimido 
está convencido de (jiie la Cámara no da mas de sí. 

CÓHTt̂ s Co.NSTiTiiYKN"iES.—A l«s tr«s iiuMios ciuirto subió á 
la presidencia el .Sr. Saluieron, y eirqw/.arou los diputados 
pn nínnero escasii á ocupar sus respectivo» asientos. 

AbriÚKC la sesión y se leyó el acta, que fué aprobada. 
Suena sef(Uiilameule el aria coreada de to(lo,s los dias de 

los diputados ipie piden la palabra por escala ó á guita de. 
f?»e,w«. graueaih). 

íií pi i-'.'ifWnte desatienda la voz lie los representantes, y 
manda dar lectuí*» .«íl despacho ordinario. 

La entrada en las (fibimas indica hoy un lleno coiu-
iilí'to, señal evidente de que el especlífculi) ugraila y cl {>ú-
Wico le favorece con su asistencia. 

El sr, Orense dice al gobierno y á la Asambleíi quo ha 
/̂ cTdiilo por cütuiileto la esi)eraiúa de que se eslaMeZ(!íls la» 
relorniífó,' y.quierc suht̂ r si se queda (ni el Congreso ó se vj 
á su Clisa; ([U(í esto no es república, sino una Ctlntinuaciou 
de los gobifu-nos anteriores; dice que no ha visto mas que 

lA-om\ papciito de las reforinus que van á plantearse, y 
aprueba 1» arparaciou de Ja lg!i;sia y ol Estado, la abolición 
(le la esclavitud, j otras cosfls,' wro echa de munos las re 
formas mas necesarias, ¡pie débít."^'" hacerse inmediata
mente. 

Ix! cx)ntesla el Sr. Sorní, anunciáudole qne si» harán las 
reformia», pero iw) con la precipitación qm quiefC (íl «ctíor 
Oreuse. 

El presidente aconseja al Sr. Orense que anuncie un» 
interpelación, porque ha querido reetilicar y d Sr. Sariu(!~ 
ron Uu se lo cimsient(\| 

El ministro Indico haco su debut manifestando que está 
practicando ¡¿randes y profundos estudios sobre el sistema 
económico, y son de tal natundoza sus meditaciones, quí 
caniliiará el modo de ser de la administración económica. 

El Sr. Sepúlveda pide que .se cambiíi la actitud de lodos 
los AyUT!tau)it'ntos refractarios, j el Sr. Muro contesta que 
pronto presetíí'irá un proyecto que camine el aspecto d« 
todas las corporací,"üvs municipales y provinciales. 

El Sr. La Rosa pide ,? 1'"* ministros uiuclio tacto eu cl 
lionibramiento de, los fiincíoiT-'ries, á fin do (|ue no sean sor
prendidos coü Ins recomendación^" th' 'os «Iqiuludos, que pa-; 
trociniui gentes Í!iiifí(?!í(S y poco acree:'ur'is á los (¡argos qw 
solicitiui. 

El Sr. Benot demuestra qucí (•*' carino «i'"' q>'U!rc Imcer-
* á h* ministros recae sobre los di¡>!tliid(>s, qu'c son los qu« 
jiasan notas «««u (?»tas príítensionos; y añade, ipie según un» 
nota (|ue le da iiU empicado d(! su ili>parttimeulo, d«»tle ayer 
hasta hoy por la mañanM ha recibido -¿"3 notas de dipuLíidos 
pidiendo'il'.'slinos. 

El Sr. Lafucnle pide que para el cuerpo consular s« 
noiidjrcn personas honradas é int«dig<>nteíi, que pertenezcan 
al partido republicano, y el ministro de Estado rt-sponde que 
so liará lo (|iû  el señor diputado desea. 

El vSr. Cheriná dice lo uiisuio re.specli) al miuistesío de 
líacíi'íiiia, y el Sr. Laílico respoude (]no su departameiilo uw 
se compouiirá iiws qu(! de republicano» federales. (Aplau
sos.) 

Otro di|)ulado,Cn contradiei;ion con lo (juí! ha dicho el 
ministro de Hacicnila, pide (|ue en los ('iiiplífos públicos uo 
i»e tenga prescale la opinión de los funcionarios. (Aplau
sos.) . 

El Sr. Muro, á quien hacen varias preguntas, rcspsnde 
á todas ellas que está estudiando los asuntos, lo cual le lia 
convertido en un escelento estudiante. 

Se anuncian varias interpelaciones y se hacen pregaiilas 
de interés escaso. 

El Sr.Olave pide que las armas que se están contratando 
se distriüUjaU con preferencia á los voluntarios que (;stáa 
con las armas etí la mano. (Uisas.) 

Se dirigen otras prfMáuntas al ministro de la tiuerra, au- . 
senté, y se entra en la óru'm d(!l día, aproliáudose los dictá
menes de la comisión dií actas j ' proelaiuámlüst! A vanos di
putados. 

Se procede luego á la elección d(í LOIUÍSIOU permanente 
de gohort!í<ci(>il. 
Mi;Se suspende la votación de comisitmes, y «1 señor miuis- , 
tro de la (.oberuacion lee un proyecto de ley sobre Ayunta
mientos y Diputaciones proviucialc*. 

Manitiesta en iú prí^áuibulo que los couQictus espííriiuen-
tados en las úllím )i cuatro meses han tenido por causa la 
índole y organiza(!ion dií las mtinicipalidailes. 

Se procederá breveiiiOHte á la renovación de IÍKIOS loa 
Ayuntamientos de la Península. 

Serán electores toilos los quo hayan cumplido 2f años. 
No pudimos oir mas. El proyecto fué escuchailo con 

gran frialdad por escaso número itc riípresontantes. Algún 
diputado quiere hacer preguntas referentes ul proyecto que 
acaba de leerse, ])ero el lírcsidcute uu lo permite. 

Se levanta la sesión a las seis menos cuarto. 
• i — 

Eu la Bolsa se ha cotizado hov el 3 por IW iuUíriur. 
10.70; personal, 00,00; billetes hi"pot(!C«rio8, 97,85; bonos 
del T(ísoro, 6f ,00; ferro-carriles, 32,7:;; acciones del Raneo 
(le España, 152,50. 

Cambios.—Ix'indres, á í»0 dias feclm, •i8,3».-~París, & 
ocho dias vista, 5.07. 

NOTICIAS GENERALES 
Debiéndose poner en escena el mlérooleB p r ó 

ximo, en el teatro y circo de Madrid, el nuevo baile Fanu 
KIsler y teniendo que retirar la ina()uinaria áf Burba asuj, 
mañana domingo se darán las dos ultimas funciones en dia 
festivo, de oste grandioso baile. 

M a ' a n a domingo 16 na i n a u g u r a ^ l t e a t r o d« 
verano del jardín dt>l Ruen-Retiro. La empresa ha abierto 
un abono por flO fiuiciones en la contaduría del teatro <ie 
Variedades, on vista de las muchas personas que han mani
festado sus deseos de abonarse. 

Bl núm. 137 do la R E V I S T A D B E S P A Í Í A , oot» 
resjuindiente al 10 del ai^tuat, es uuo de los de mayor inle-
rt's d(! lo» que ha repartido aquella escelfrute y útil publica
ción. Contiene los artículos siguientes: «Mis impresiones m 
Viena,» por D.Augusto l'lloa.—«Fíl saber científico y las 
modernas clasiticaciout's de las ciencia,' por D. Emilio 
Huelin.—«1.» nobleza,» por D. Cipriano Alzugaray y Yan-
guas.—nObservacioues soure los servicios y gastos públicos,» 
por D. José Polo ele Dírnahé.—La continuación d(! la novela 
Hurl'i, tan elogantcineiiti- escrita por la condesa de***— 
«Estudios sobra el Oriente,» por 1). Francisco García .\yu-
so.—«R(!vista política interior,» por D. 3os('i Ferreras.— 
«Revista política esterior.» por D. Fernando (,;oa-r;ay<ui.— 
Dos juicios críticos de los libros, bHras y armiis, por 1). Luis 
Vidai't,»—«Principios ele colonización,» ])or 1>. Joaquiu Mal-
doHailo .Mac.'ina/,, escritos por D. Arturo Cotarelo y D. Fer
nando ('os-Cayon. 

Bl vapor Cantabr ia sa ldrá do Santander pa ra 
Uayona el lii (le junio, poMa tarde. 

Admitirá mercaRci;is, encargos y pa.iajeros de 1.*, i." y 
:t." clase. 

Los precios de trasporte se hallan de manifiesto en los 
despachos centrales y estaciones de los ferro-carriles dííl 
Norte y de Alar á Santander, así como taiubi(>n en los des
pachos de los Síes. Caln-ero (¡ouitv. y compañía en Santan
der, y J. Pi'.drf'is y conipiiñia en Duyonu. 

l í o y confe'renciai'é con el so ' 'or minis t ro de 
Estado id rc|)rc';chl,anl(í de los Estados-l'nidos eu Madrid. 

En el sulon áe confercnciBB del Conf,rcso 
ocurrié nyrM- un diss'isto entre dos personas conocidas, á 
con.sHcueiiuui de otro choque que no hace mucho tiempo tu
vieron cu Maui!;i, thinU! ambos, .según públicamente se dijo, 
habían desempeñado ciirgos de importancia. Esta particula
ridad nos ha híícho .sos¡fcc,li;,r quo puedan serlos conten--, 
di(nit(>i los Sres. L A. y C. I.a persona que medií) en If!*' 
cuestión, logrando aplazarla, si no ríssolverla, fuií, i lo qü« 
parece, (dsitíior general Pinzón. 

Muestro entimado co lega LA. O A O K T A yotW-^ 
i„\K se (|iieja del almso ipie se comete V(!ndieiidü Cüilitf su
plementos piililicados por ella papeles sin importancia, yque 
no contienen mas (pío paparruchas. 
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9^-
mi góljiorno de la repúbl ica h a apordVdó hA* 

C«r iutüUíiou lionon'lica «ii lii(í,vcuv.\(ii; lf>,i'ftii!ÍucÍiH<*l)5¿rva(la 
jpor el age.iilfí rwaudatlordrToril;'!-;!, quién crtoerruiloon casa 
toü un fiíTiiiaiKi y su nsiiosa s;i'ítiiv(í tr(>s citarlos de hora ile 
tíU'Hii Cüiitra una partidu cit*-!isla ili' 2:i lioiubri's e\ (lia MI 
ílf míii7o úlliinii, loí̂ raflilo fon Um resuello procodfir «nlvaf 
h* joHddsjíi'H'ülii-üViincn siip'Mli'r.prowdf'iites ild la cohrau-
TUi de las (•onVribuc.ioues. Se lia «cordado al mÍHmo (iPní|iii 
biĵ iiiriciir al V̂ aniro (h España la c(mvpnini<cia M 1)111! coimi-
niqvm cali, ónlcí) á los dniíiás drlofisdos v agontos de la rc-
caiid-í'iim á fin dn qim \cn sitva de esliinulo en el dos'Miipt'-
ÍK-! í c su conuílido. 

l a * Birecoioii de iui t r i iccion pública, outa-
plieiidf» rou 1» dispueslo m el art. 2B del ilecretü rcTnrman-
ílo kisf-Isidros de sesmidíi foscímuiH, \m ti'iddy lí. bio.ií itoiil-
firar iudui.iuos ilcl Jiinulo eiuarj^ado de examinar y calili- i 
«••.•«•los yirogrutiiaii-rcisliviisH cRda »ina do las asigimtiiras J 
carfííspijtidií^ules lí los iiisliUii"*. bajo la presidencia de< rec-
•to'de la I nivevsidiíd do Madrid; á i>. TeodoraH¡.m/. delUie-
^ñ, tateilrálico (jm* íin sido de luatilutc 'y <lipuladoá Cortes, 
j!i'ra iaf- asinfuatnras de ioxicoiffaflaygraniúticu; á U. Eduar-
fiu Saavodra, prol̂ eaor de niaiemátieaí y académico • i:l« cieu-
cws exactas, para l»« lio inaleiuáticus; ií U. (¡unicísiii lo Vi-
f-uí̂ a, catodralicu de la Universidad do Modrid, px.ni Ijs ii'' 
Í!fiic« y química; « 1). .Iiiau Valora, académico (HMrt Esijiuio-
h. y dlrectot que lia sido de instrucción piililica, para las de 
arte-Y literatura; á I). Federico ite r.As'iro, catedrático y ex-
rtíclor de la Universidad 4f Sevilla, para las d« lilosDfia; á 
I). Kniilio Custelar, <>a>iftiirí'itico de I» Universidad do Mailrid 
¡'diputado á Oirtifis, )»:ira las de historia; á l>. Lúc«s de Tor-
ñoí, cateilrálic') de la l'niversídad de MadrkI, para las de 
hislorianatvind; á I). Gumersindo Aicárri«lo, Calednílicü de 
la Uuivt,,-sidud de M:drid. 

Tielanto da noraotros elogiaba tin s a ^ d t la 
«piiuacion, el tálenlo, la memoria y las diípiiáiciones do su 
hijo Emilio, aiiio de diez años, y eslo lú dijo y lo repitió ciu-
éuctila veces; pero no satisl'ecto aiin,—¿((uieren Vds. oírlo? 
nos prpguut(') a todos. V sin a;^uardar respuesta se ie»^íiUi, 
salió al palio y llamo ú liijo. Este bajó en ¡seguida y le dijo 
«1 padre con uu alborozo anticipado:—Kslos señores quieren 
e»irir algo dfl geografía: vamoj* A w.t, pon cuíilado. ¿Cuál »s 
el rio que pasa por I'arís? (,No es el Sena?—El Senn, si, se
ñor.— I «T llimalaya, ¿no es una de las monlaíiflít nW* altAs 
(íe 'a tierra?—Uiui de las mas altas.—¿Cómo Se llanta Lon
dres, la capilaj do Inglatera?—Sfi llama !,ótt(lfes. El padre 
»«« gíiiiió nn ojo á todos, reventando de. puro orjstullo.—Y 
biOD, siguió preauatando. jNo os el Etna un volcan que es
tá junto i Mapoles?—Sí, senor.—Y Roma, ¿no es verdad que 
e?tá§n Italínf—Ku Italia.—Vamos á ver, no te distraigas, 
IJmiligL porque esta precunta es la mas intiiortante. ¿De 
ijtsó color son los ncfjros (te Niieva-Orleaus?—To los si»i» ne
gros.—Pues oye estas nregunlas (h liistoria: ¿Quién l'iié el 
rey <le i^spaíia que se llamó Carlos II, hijo de Eelipe IV y de 
toritóa de Austria?—Fué... fué Carlos 11.—Eso es, así me 
RiUta.—¿Y cu qué incs cae (a Virgen de agosto?—En el mes 
dcíigwto.—¿Y cómo se (lumaba doña .luana de Castilla (a) la 
loCa, hija de D. Fíniando y doña Isabel la Calrdw â. mujer 
do Felipe el Hermoso, y madre del emperadi)r Carlos V?— 
;Ab! Esa sij llamaba dofía Juana la loca. El padre estalló al 
til) de aloi;rla; dio un beso y un ñhruo á su hijo y lo despi
dió gon el mayor cariño de'la sala. Los que preseuciamos es
leí «á^ena i\oi echamos lodos á llorar. 

Itóa frauoos acuar te lados en Itogaués siguon 
ésnJo muestras de un ardor, bélico que, ú ju2f,'arpor los lie-
th t^pwh'ivn dar ocasión á ijue el dia en que se les den ar-
l»>r:í Ki.í ensayen unos con otros. Raro es el dia en qnc no 
hay ulia reyerta en el cuartel. Hace tres Am, porque vinos 
imjjtutian ¿"otros que se, quílaran los bolones de las chai|uo-
las, jwr lener una corona sobre las armas de España, resul-
fAroii tres ó cuatro heridos. Ayer por la mañana un nuircia-
«0 iliy una puñalada á otro, ((iie le lia ocasionado la nuierte. 
Por la larde hubo tres (i cuatro voces grande alarma y los 
«rlílleíos tuvieron que emplear sus machetes. 

D B M M > a i D A. 

CARTA V . 

ViKSA 20 de mayo de t87>'). 
Vá i t í , primeros cinco minutos.—La ciudad.—El palacio.— 

l a celebre rotonda.—Por fuera.—Lo (pie aquí se dice. 
Señor dircciar de LA ÉPOCA. 

Mi buen amigo: habrá V. observado que viajando mi tren 
tiprcss, con poquísima diferencia.en las fechas, he tenido que 
dar á V. en cada una de mis cuatro cartas nnteriore.->, cuen
ta de mi paso por tres ó cuatro puntos direreiiles. 

Hoy que he llegado á la primera etapa de mi viaje, haré 
«Ito por unos días y procuraré que las hueas que mande sir-
Tan al menos de guia, de indicailor á los que aquí vengan; 
de pasatiempo á los que prelieran ver la Euposicion de lejoŝ  
y uno» y otros, SI tousígo esos objetos, disponsaráa la.forl-
ma, por lo útil que en el fondo hayan encontrado, y perdo_ 

liarán á V. por haber dado cabida en su acrediladigímo dia
rio á mis teiegráílcas carias (passez mui le mol). 

De Venecía lie veíiido díreestamcnlisi e«ta ciudftd: Cs ver
dad que el billete COll qué viajo me daba derecho á detcrter-
me en Tricftlc y ver su iiin^ttíjico puerto éü Adc»l5cr¡j, ,Y Ver 
sus sorj[lrendcrttes ¿ruUSi til Ural/, y pasar horas agt.'ídahi-
li.'íiilaf? óH pttíií tan pintoresco; pero la falta de tiempo por 
una p irte, la curiosidad y la impaciencia ayuílnndo, han he
cho que lo deje lodo. 

Al s salir de' las lagunas do Vonocia se siente, como lo de
cía A V. el otro día, una gran triítc^a. !'l (ide US dichoso se 
verá aposáilo de Una f.nA nlélancolia, ol que no lo és sentirá 
agül(|*awe í *il ftlttlu todas sus desgracias, totlos íus re
cuerdos. • , . • , 

He Veneciá Se jsíile de liórHc, a'l ¿¿ que el contraste es 
grande á fa iAi»?tUa siguiente; ya no es la misma vegetación 
Aélelior, ya no se ven ni los rosales de Monaco, ni los olivos 
lie Niza, ni los naranjos y moreras de .Milau. 

El paisaje es conipletamenlo distinto:'para un españolj 
para un meridional, e« mucho mas sorfrendrtntC; Bóíqúéf 
inmensos de CSÍH piu()s diie h-̂ y cftÜri de moda en todos los 
parquóS) Mini*'n5̂ ''s altlsiiilas do un color verde oscuro, casi 
rtv{{ró, y desiiues el Semmering, grandioso paisaje^ bellísimo 
panorama, oura notable de la industria, digna antesala de 
una gran ciudad y que ha costado 70 millones de llorínes el 
atravesarlo con el ferro-carril. 

Se Hopa por fin á Viena, después dé veinte y dos horas 
de vertigimina ctríerft; el camiimilte no puede nías: iWa Vez 
llenadas 1*4 forinididades de coslunibre-, se bíiiia 1«. rtscaléra 
de la estación, se dirijíe uno al iiio.slrí'.dof cjue hay á la dere
cha; allí un anéute do policlíi entrega «I número d« un coche 
al mozo de lí. Pilaciou que lleva los paquetes y se dirige uno 
al hotel. 

Paso por alto una paraila c|uc « Hti e& un puente don
de piden unos^krau7,e'^ (Ve gabela, v me dejo llevar donde 
deíca,nsar f ú^na, que tanta falta me nace. 

k\ bajar del coche el autoracdtmte os pedirá (según tari
fa) mas tlorines que pesetas cuesta en otra parlé su fervitió: 
esa impresión pnmcra es terrible', pero tfoCí menester asus
tarse; mañana ó jiasado eéi\ nía» dalos, hablaremos de pre
supuestos 5' estoV seguro que los que piensen veuir á Viena 
piMidiád UU poco mas de atención, que nuestros honorables 
diputados cuando de esos asuntos se trata. 

Viena es una gran ciudad. El Ring, que rodea á la I)aft.é 
antigua, es un anulo de boulcVafeft qué tiuedéu eonfpetir 
con los mejore» do la mas hermosa capital del niulddo! ¿iii 
see tan grande como París, sin teiier tirita éiUmiCitiii en sus 
calles, tiene mas rtaáií^tad; ticiló m airo noble y aristocrá-
lico> miciúras njue París tiene el tipo mas comercial. En 
Vténa Se construye sin parar, se embellece y se trabaja para 
convertir á esta ciudad en una villa sin rival, y de efe ?e 
puede decir lo que de una niña de diez añes bóní'ft, Uenkde 
frescura y de vida: abera^^níiiicHíi flétttfo de ocho ó diez 
mas, volverá l<«co*, i «üanlos la conozcan. 

KstóJ seguro que los lectores (si los tengo), dirán, ¿qué 
nos importa todo eso? Llévenos V. á la Exposicien, que cs ló 
que mis interesa, y déjese V. de dibujos. I'or muy «rande 
que sea su impaciencia, no lo .será tanto coníet lA iriía lo era; 
así es que on cuanto sa.lí dé énsa, lile dirigí á la parle dd 
Pratevy en ilolldé lióy día ésláii lijas las miradas de tolo el 
mundo» pagué el indispeiisable llorín, dio lá vuelta el Wriii-
qUele y ine encontré dentro del parfjiií d?. líi Exposición. 

El primiT OLISCO (pie pií ella di luó i la ventura, sin or
den ni coi^.cií'rlo, sin plan lijo; no quería sujetar mí impa
ciencia, ni al plano, ni á la'clasilicaciou por grupos, mal 
i'irden (le naciones. 

La primera nación que so pr MiUlb) á rní visU fué In
glaterra; el primer objido en que por casualidad se (ijaroil 
mísojíis, proJujo en mi una estrada imprCsioil: fué un cen
tro de mesa (lúe représenla uit voluntario inglés en medio 
de trofeos mililaiuís; á Sus pies, de un lado, la agricultura, 
represi'rtlüda por una matrona que está arando; al <»tro, la 
guerra, representada por uiín matrona dirigiendo un carro 
romimo, y en caracteres el famoso aforismo de Tito Livio 
Si víH pavem para ballum, consejo maquiaVélic'o en aquella 
tiesta de la industria, recuerdo triste del estado actual de las 
naciones de Europa, llenas de recelos, llenas de odios unas 
hacia las otras, armadas hijsta los dientes, gasl,ando en eso 
la mitad de sus presupuestos y distrayendo de la industria 
sus mas robustos brazos. 

Me he paseado así á la ventura por el palacio de la Expo
sición y be visto que á linos de jumo aun no podrá "visitarse 
con provecho. Por tolas partes cajones, en todas partes se 
trabaja con febril ansiedad; baste decirle á V. que a los que 
colocan en los eslautes los objetos se les paga un florín (10 
reales) por hora; pero en todas partes falta mucho to
davía. 

Inglaterra expone cosas jnaguíQcas y muelio. Francia «n 
el buen gusto se llevará la palma. Italia dará pruebas de vi
rilidad. Alemania demostrará palmariamente que no solo 
los cañones dan la supremacía; su industria, que ya admiró 
al mundo en París, Uamafá grandeniente la atención en Vie
na. Mientras Francia sería la última en presentar siis pro-
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duelos, si luwid.ros uo le disputáseiiios e,se honor, l'rusia és 
la pñriieî a é.h tenerlo todo arreglado efl ios escáparálés uiaá 
graiidiosós dfria Exposición; 

|Cóirio í-e ájjreilíle el é.itijitó actuíll del ntitildíJj cp.esc in
menso ninpa qué Ilay esleiidiilo en el Prater! Sé puede üivi-" 
dír en naciones que vienen, en naciones que se van, en na
ciones (jue están para las. 

En la Exposición de Turquía vemos las mismas pipas, 
l«s mismos gorro.?, los misinos tapice,'» de siempre, y en In-
llatcrra ciicPiitramos esas nlisnia* pipa.í, ésos misinos gor
ro*, é.sos misinos ta})ic«5; tari b'jriilosi ulucbo mejores é'in-
Ünítamente mas l)ar,iti)í!, ., ,•» .. 

Itay d(is ria(;Í9iies íi«(; casiocujian nias sitio én él Iratcr 
í}Üé éii el mundo, que son Suiza y Bélgica, y ante las cuales 

I es preciso descubrirse COQ respeto, 
Allí se ven lc)s esfuerzos qiirt Egíplo liace por venir a la 

vida europea, y lo mucho que ha cimsegnido. 
- Al Japón, que ooupa uo área íninensa y qué la ba Cuaja

do, de ol)jeios de porf'elíiíA, de madera, de Ineifró; de pájaj 
ióiids ádnlirabiémente Irabejados, lodos elcgaiites, todos ba
ratos, y que á estas fachas se han vendido casi todos. 

¿Y España? me preguntará V. España está aun colocan
do sus objetos, y no he querido verlos sin estar colocados; 
pero sé que hay incrustaciones de mérito ya reconocido, ar
mas de Toledo que llamarán mucho la atención, escopetas 
de Eibar, qué tendrán swcĉ s ]1ór su calidad y baratura; 

La EJpoíSic¡()ĵ  do < 8T3 se conijicirie líe t rd edificios jirin-
cipAlés: él iiataciode la industria, la galería de las máqui
nas y el palacio de Bellas Arte*, ó corte (k los aTtistus. 

Yo no haré á V. la descripción de ese inmeiis<i edillcii) 
que mii^ íWa metros de,largo (lín kilómetro); y eit cuya.< 
«alerías estil el fruto dé diez y nuevo siglos de luijias y afa
nes, el resultado tlel trab.ija liumano, la síntesis de la inteli
gencia del hombre. 

íispañatténc cu Viena una comisión namefosísmia y 
compuesta de personas cuyo solo nomWe es una garantía, y 
eslojf 8eg\fro (uirt iV ̂ üi l!'al*(ljds ÍÁkkn ifitileníü énséflaiiía: 
yo no puedo hacer maslque ir aipuntando las. observaciones 
(jue se me ocurran. 

Las naciones están colocadas en la Exposicíou por orden 
geográüco. En.el centro, el Austria, la señora de lá casa; á la 
derecha, mirando á la puerta principal, Alemania; y sucesi
vamente, marchando á Occidente, a la iiiiuierd», Husia! y 
áíguiéildo hasta el .tapóii, eélremo Orlejitri. BSi mi prinier f i 
sco lió 'he jiodidtí fórmarnie niis q«6 ülla idsa gi^rieral y ésa 
és lá qué les traslado á Vds. 

Entrar en tí Exposición y no ir á ver la rotonda es impo
sible, y yo he ido como todo el mundo í ver esa obra ma
ravilla. 

La rotonda del palacio del Pra*«r és eii «i un acdñUci-
mienlé. Pigíirénse Vds. un inmenso círculo"de 192 metros 
de diámetro; figúrense Vds.unaxúpula de 79 metros de al
lí̂ , si es que la mente puede formarse una idea de esa in
mensa nave, y tendrán la obra que inmortalizará áScott 
Russell, que es quien se ha atrevi(}o á pensarla. Este famo<« 
so ingeniero inglés, que és el constructor del Palacio de tííis-
lal dé''L(ihdre9, ha concebido y Ha llevado ;á cahp esa mara
villa de Itt industria moderna, qué é§ la mayor dét mundd y 
en donde cáhi! dos récéí la dbrá inniortal dfl tírai«anle:y 
Mi);u«t Ati^\, la fotouda.cU San Pedro de Roma. f ; 

Como en toda cosa estraordinaria, los escéntricos com
patriotas de Scott Hussell ]\m cruzado apuestas enorme» y, 
noy (lia hay grands.? sumas depositadas esperando unos qué 
caiga, fl.iperando otros quo se 9dsted¿a¿ 

¿Uniere V. qtte le de mi opinión sobre el objeto á que ha 
sido destillada la plaza cu'bierta por esa inuisnsa campana de 
crisUd? Pué.s no iit¡j gustd. Si dé lajilaia esa lidijierqn ItecUo 
lilla exposición pormuiente de plantas y lloi-es, si tubiesen 
hecho un jardín con buenas estatuas de*irte, y alreiedor un 
sitio don li') descansar y un mostrador inmenso, donde una 
expesicion, coino había en París en la galería (jsterior, de 
muchachas de todos los países y con los vestidos nacionales de 
todos los pueblos, (lue hubiesen Voiidido productos ije lodos 
ellos, la rotonda hubiera lucido mucho mas; pero en lugar do 
eso han puesto allí mimloues detodo, y se vé en aquella olla 
inmensa un león colosal y á su lado una pirámide de bujías 
y mas allá un campanano de diversos objetos, y después una 
colección de tabacos; pisto raro que le quita perspectiva y 
niagcslad al centro de la Exposición. 

Otro dia les llevaré á Vds., si conmigo quierep venir, á 
ver los ltJ2 metros (lo galería de máquinas, los cuadros fle 
todos los países,, las inmensas barracas destinadas á las má
quinas agrícolas y la infinidad de restauranes, buyeltes'y 
cervecerías; daremos juntos la vuelta al mundo viéndolas 
Casas de lodos los países; iremos á oír la niagaifica orquesta 
de Strauss que to(ía3 las tardes toca; iremos i ver trabajar 
en su casa a los japoneses, pues aunque falta mucho dentro 
de la Exposición y falta mas aun en el parque, hay cosascu-
riosas que ver, y de seguro, los que tengan la suerte de 
verlo todo concluido, no tendrán espectáculo como el í i -
guíente: 

Mientras estaba, entretenido viendo á los rusos con sus 
altas botas de montar y s\n trajes encarnados, pasaban uno^ 

moros llevando palmadamente un tablón, y un alemán en-
gaiicllado á Iroucu Cüu ún perro, y un cura gi'iego con su 
luenga barba, y Uíi jíípt'iiós con una regadera; y pensaba yo 
para mi capote: sí un pintor niisicje á toda ésta gente jun
ta; eri itiía Viista de la Exposición, dirían qué era un farsante, 
y la casualii!;!!: líi .'•eitrie ártte nli vista, que hubiera sido el 
primero en bjirlarme de quien así c'epiab» la naturaleza. 

Quiere V. saber lo que aquí dicen ds la ExpoáiCiiíil; pues 
dicen que viene muy poca gente, que si sigue el temor que 
hay á la carestía, la Exposición será un fiasco, Cfi'i si siguen 
visitáaiola nada mas (lue de 37 á 38,000 porsona.s diaria» 
(que paguen), tío se podrá cubrir la cifra dé 19 millones (le 
iidridds qdé Ha cOítitdO. Cuerttan tamhiert, que sé lia Oiga-' 
nizado aquí una vasta asociación dé rateros de todos los.tíai-

I ses; pero como contra el vicio de pedir hay 1̂  víríiid dé i<c< 
' dar, cuentan qiw conú« w- inlernacionaí han venido los 

mas hábiles jefes de policía do tVaiiCW, (nglaterra y Améri
ca, y qué pódenlos éjtar traiiquik». 

Para coricluirjéíta. ŷ^ larjía farta, voy á copiarle á iláteí 
un parralljlí) dd uii pt'riodice dr aiju', Fi D'.¡Í'NI;BIO. Ciicé así: 

. «La hora'de la invasión (¡stranjera se acerca; i<!'í es, qi|e 
fondistas, industriales, cafeteros grandes y pequeños, tocio 
ol mundo está en su puesto. Se señala ya el movimiento dé 
una parte de los Estados-Unidos. Las circunstancias políti
cas qiiá engendran cierta inquietud en nuestro continente, 
no ^¡uedén teiter inlUieilcia sobre AiiUirica, y ese rico país 
va á larizar fioüre ddsdtr'os sus iiiilWiíitricís. ikos serán, so
bré todo, perfectamenle recibidos, porque tracjil Cod fallos 

I el dol<¡tr, que Sei:á el mejor tratami'.rtlo para las eufernieda-
f des prcJducidás po'r la crisis financiera, lié ahí la verdadera, 

la benéfica inniígracíort.-^glje que rids sirVeti los tciuristas 
delimitados recursos? ¿De (jué tampoco los que no vén en 
Viena mas que una etapa en su viaje á Italia, á Suiza ó ai 
Tírol? Vivan los estranjeros que aman nuestra ciudad por 
ella misma, y que vienen decididos á estudiar esto país, don
de tant* flnsttt la música y la buena cocina...» 

Esd dt¿d yd; ^ d qué les servimos? Uc nada: paguen los 
yankees, y gocemos npsülrcis. A tíllds les espionareis, enho
rabuena, nosotros nos divertiremos sin pagar el uatd. 

ISBOCIOir BÜLIGIOaA.. 

Saritd (le!.día ib.—San Vito, Sari Modes-tii, y ¿árita Cres-
cencia, mártir**: . . , 

CULTOS.—*Se gana el jubileo da Cuarenta Horasénla igle-
siaxle religiosas del Santísimo Sacramento, donde continúa 
la novena del Augusto do la Eucaristía. A las diez será la 
niis» niayttr cdü sénjion, que predicara H. Vicente Pastor, y 
por 1» tarae en los ejércicioí áefa Orador 1). Maiiúel Uribe, y 
antes de reservar sé hará procesión de Visita de Altares. 

En la parroquia de San Marcos se celebrará la tiesta prin
cipal al Santísimo Sacramento por su archicofradía sacra
mental : predicará en la misa solemne , que será á las diez, 
ü. Santiago García Alvarcz.'V por la tarde á las seis se can
tarán coirtplétasi temliilafldo" cou procesión de Visita de Al
tares y Ujéíeíyd; 

t a tíoilgrefación de Nuestra Señora dé ía dofltícpcion, 
San José y San Antonio celebra la solemne función anual de 
instituto con misa mayor, inanili;'.sto y sermón , qué predi
cará D. Ángel Greño, y por la tarde se canjarán completas, 
tertdirlando con proi;e.''ion de Visita de Altaros y la reserva. 

En ia» irtoíljis dé la Coiicé|iCÍoii Jerónima , San Isidro y 
en las Escuelas Pias de San A ûlonio Abad se liará la función 
del Santísimo Sacramento y Visita de Altares. 

En las parroquias habrá misa mayor, y por la tarde ejer
cicios (Jou iiianUieato y sertnou en las iVrrepeutidas, San Mi-
llan. Caballero de Gracia, y ert liJs Servilas predicará 1). Mi
guel Martínez. 

Terminan las novena» de San Antonio de Padua y predi
carán ou San Francisco 1).' Ambrosio de los Infantes en la 
misa mayor y por la tarde eu los ejercicios 1). José García 
Ronluro. 

En (ipuchiuos continúa la novena del santo paduano y 
I predicará en la misa mayor U. Jerónimo Llórente y don 

Antonio Sánchez Barrios en los ejercicios de la tarde. 
Coutinúaii las novenas del Sagrado Corazón de Jesús y 

serán oradores en el colegio de Niñas de Loreto ü. Juan 
Troncoso en la misa mayor y ü. Vicente Pastor en los ejer
cicios de la tarde. 

En Santiago predicará por la tarde D. Jaime Cardona y 
en el oratorio del Olivar D. Pedro Carrascosa. 

También continúa en la capilla del Obispo la novena de 
San Juan Bautista y predicará D. Miguel Martínez. 

VISITA DE tA CORTE DE MARÍA.—Nuestra Señora del Trán
sito en «1 .Carmen Calzado ó en San Mdlan, ó la de la Ascen
sión en San Justo. 

SaHto del día 16.—San Juan Franci.ico de Regís y Santa 
Lutgarda, virgen. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de monjas del Sacramento, donde continúa la novena 

de Jesús Sacramentado, y predicará en la misa mayor don 
Florencio Menendez y en los ejercicios I). Manuid Uribe. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud liabrá misa 
mayor con manifiesto y sermón, que predicará f>. José Gar
cía Romero, y por la noche estará su Divina Magostad de 
manifiesto, durante los eiercícios de costumbre. 

Continúa la liovena de San Antonio de Páilua en Capu
chinos, y predicará en la misa mayor D. .Manuel Muño¿, y 
por la larde en los ejercicios, D. Mateo Yagfie. 

Siguen celebrándose las novenr^ del Sagrado Corazón de 
Jesús, y predicará en Santiago, D. Jaime Cardona; en Lore
to, U. ;uan Troncoso, y en el oratorio del Olivar, D. Pedrf» ' 
Carrascosa. . , , „ , 

VisÍTA DE LA Ci'mTR DE MAIÍ^.Í'—Nueslrrt Señora del Car-
nlen en su iglesia, ó en San 4os(>. 

Pildoras líolloway.—tíid meificaiiipento puríücunte y res^ 
tarautivo |ia sido Íi(*nrado con el páíiyi.iiour de tovla» las ela-
sfiS de la sociedad durante mas de un cuaríc* áé siglo. ÜB» 
dosis de láí* píkíoras Holloway tomado de cuando éíiil cuando» 
á} tiemípo de ac(jsli(rsc prevendrá ó neutralizará e.',os aíaqiíe» 
dé roiíqUera, dipleria, angina.'̂ , dolores d(< gnrgiuita, y offís-
afecciones cié este órgano á que suelen dar lugar las variacio
nes súbitas de temjiefati/ra propias de nuestros inviernos. 
Dicho ineilicam"iito dísi'ruta de iiísyor popularidad que uin-
aun otro com,) antídoto contra eí asniíí y \i> hidropesta, de
bido á que en caso-, de e,Uo gónei'3 «¡û  virludes anli-espa-
.mtVticdí, diilrátícas y l('mi(;a:« son inaravn'Lvsamente eficaces. 
LIS pildoras llolIovVny lomadas poco antes dá •'» l'ora (le co
mer dan un alivio inniedialo lí los alligidos de dispSp̂ Ĵ '̂ ' •••" 
niicvaa gradualmente la facitltiid digestiva y mitigaráit '** ' 
peias genérales del pacienle. ' 20 

^ < ^ ' ^ •• 

Rcpüniendainos á ipiien le ¡iit-'rese que tea|'eon atención 
el notable Tratado de las en/'erin';d:uleí especíale-^, vkm de 
la sangra, etc., del doctor Ch. Alb'.-rt, de París. Se dan g ra 
tis en todas las farmacias que son depósitos del vino de zar
zaparrilla ¡1 bolos de Armenit. El tratamiento pi.tr los vege
tales, fácil ae seguir en secreto, alivia pronto las ¡enferwisda- , 
des mas rebeldes é inveteradas cuando los demás iiindica-
mentos no producen ningún ef(!cto. 

— . — — ^ • 1 I I I » ' n i 1 [ I 1 

Sialai l A iéi*f^ devuelta sin neccíidad de medie*-
meato» por la deliciosa harliía (<» la Revalenta Afábigd Ou 
Barry dé LtWdres. • ' 

(Ltf ofiíc sé wndc actualmeitle tostada, no exige .'"*' I * ' '• 
uil itíiaute dé eoehura.) 

Salud #1l||us por U deliciosa i l«Val«!n tA ArÁbtm» ' 
Du Barry, q*ft»V:Ura sin nfícesidad de medicinas , ni purjjad-
tes, ni gastos, las malas digestiones (dispepsias), áastrítjs, 
gastralgias, fiemas, vientos, amargor de boca, aceilíss, pi
tuitas, náuseas, e'ruptos, vónüitirs, cstri-ñimientos, diarrea, 
disenteria, cólicos, tos, asnía, ahotíirs, opresión congestión, 
nervios, diabitica, debilidad, tcJdcs ÍOs desórile'rtes del pecho, 
de la g^arganta, del aliento, de la voz, de krs tyronquios, dálai ' 
vejiga , del hígado , de los ríñones, de los irtlestiuois , rftí la» ; 
tncmbraua mucosa, del cerebro y de la sangre: 7ÍJ,O0'O cU 
ras, entre las me se cuentan las de Su Santidad el Papa, aí 
duque de Pluskow, la .señora marquesa de Brélian, et£., etc. , 

Seis veces nías riutritiva que la carne y na produra irri
taciones, economizando bO veiíes su precio en medicinas. 

re¡ 
En cajas de, lioja de lata de li'2 libra . 12 rs.; 1 libra, '2^ 

«les; 2 libras, 3Í rs.; il libras, 80 rs.; láÜLn-írs.- norestes; 
2i Hbras, 300 rs. Los l»l«e«clii«rM «le Ki^vte len ta«qt tó 
pucdwn comerse en eualquier tiempo , mojados cu té. <;#íé» 
chocolate, leche, etc., se venden.«n cajas á los mismos pre'-
Cíos. La ttrvwir»**» « • t'JftiveioIrtdB pro.luce el apeti
to, buenas digestiones, sueño, energía y vigor á tudas Wa 
personas y í los niños por débili?* que so encuentren ; ali
menta diez veces mas que el choeolale ordinario. 

Eu polvo , en cajas de 12 tazas, 12 rs,; de ii lai;i9, ifl 
reales; de 48 tuzas, 34 rs.; de 120 tazas, 80 rs., ó sea 4 cuar
tos la taza.—Lisboa: 16, Lar¿(o do ('orno Santo. 

Barry Du Barry y compañía, calle de Valv?r le . núm. 1. 
Madrid. 3 

ESPEGT.4CUL0S PARA MAfíANA. 

TEATRO DEL CIRCO.-rJiana Juana óhihijadelPueilo 
TE.\TRO-JARDIN DE L.'V.ALUAMBRA (Callejón de San 

Mareos).-^Grande y variada función. 
CIRCO DE MADRID.—Loía.—/;* descendiente de Barba 

Azul. I 
CIRCO DE PRICE.—Grandes y variados ejercicios ecues

tres y gimnásticos. 
JARDÍN DEL BUEN RETIRO.—Función I.Me abono. El 

Matrimonio.^=tEl barón de la Castaña.—Intermedios por la 
banda de Ingenieros. 

- , • • — , . : • • — : ¿ ; . . y . i i — • • — I — — — " • " » • i I I ••- I I ••—II- . . I i - . — — I — . — I II n É i n 

Imprenta de D. Joaé Jaanco y compañía, cidle de las Torres 
numere 11. 

SES 

NO MAS TISIS. PfilRGiriftS GíNSmES 
DEL A R T E 

DE LA COLONIZACIÓN 
p « r n . J I o a q a I n M B l d o n s i l o Rliacansiz, 

redactor poHtico de LA ÉPOCA , doctor en aaminlstracion, catedrático de aquella asignatnra en la 
Universidad do Madrid.—Un volumen. Véndese en la administración de LA ÉPOCA , Torres , 1 1 , princi
pal, y éo las prlDcipales librerías. Precio : 24 rs. en Madrid y S8 ea provincias, fraDCo de porte. 

HSmUUI BELUT 
CON PRIVILEGIO ESGLUSIVO. 

'̂  V e n i c d l o p r o n t o y « « « u r o e o n t r a I n itmím 7 t e d a • ! • « « d e t o n e * . . 
INTERESANTE. 

Loa íQumerablea, cuan eeoeleales resultados obtenidos con las pastillas de Belmot y m-
ycB miles da cooaprobantesobran en nue&tro poder de los ̂ ue llevamos ya publicados mas de 
Bid au la prensa, han demostrado ifae hasta el dia es el úaioo medicamento (tanto en España 
tomo en el estp«njero) que se ha descubierto on beneficio da la humanidsd alacsda por esa 
terrible «aferuiedad al pocho llámala tisis, as^lcomo para toda clase de tose* y catarros por 
«srónioc» que ^ean. 

La tama tan justa como universal de las pastillas Balmet, traspalando nuestras frontei'as 
y ios dilatados maros, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecer depósi
tos en P«fU, Londres, Berlín, Viena, Lisboa y en la» Américas. y acabamos de obtener el pri-
vUegio esclusivo, necesario para llevar A los tribun»Ios á todo falsifioador. 

$1 estraordínario consumo de las pastillas de Beimet, que se acredita con el hecho de DO 
^ b e r un farmacéutico áe los principales de Espafia que no se haya apresurado á pedirnos y 
lener en sus acreditadas farmacias tan benéfica preparación; nos ha obligado á traer de París 
paa esoelente maquina que elabora al dia millares de pastillas para poder atender con des-
Ifaoso i loa continuo» pedidoi» de España y del esiranjero. 

Depósito central: farmacias de los Sres. Moetero y Saiz , Corredera Alta, 3, y Pez, 9, á 
^ i e n e s se dirigirin los pedidos , cuyos señores remite^ c^jas al que las pida al precio de 30 
reate» '>sja En pedidos de seis cajas se rebaja el 35 por 190. 

VlfamRo b i e n . Todas las cajas que no lleven la firma Saiz en la etiqueta y Montero en el 
{Wl lalftDW que cubre la caja , y debajo de este papel la litografía del pastor en colores, son 

laaa y DO respondemos do el as, le cual ponamos en conocimiento de los que de dichas pasti-
:S ^%gau uso. 

OTEA.—Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montera Sai$ 7 
p9r ti <yiro Pattillat de Beimet. 

MPOSITARIOS. Albacete, farmacia del Sr. Marlinei.—'Alicante, farmacia del Sr, Rodr igue ! 
Fernandez.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), 
<rog«ería del Sr. Q o m a i e z . - Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Málaga), Sr. Espe-
|o. '«rAn'oyo del Puerco (Ciceres), farmacia d e l S r . Castro.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez. 
-T'Barcarrola (Badajoz), Sr. Soto.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr . Rica.—Rúrgos, far-

Ítaoia del Sr .Barr iocanal .—Bailen, farmacia del Sr, Albornez.—Barcelona, farmacias de los 
res. F o r t u n y M o n s e r r a t : Asuilar , Rambla del Centro; Borrell, Conde del Asalto, y droguería 

4é Avr ia t y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmewjia del Sr. Camacho.—Bilbao, farmacia del 
Se. P i n e d o , C r u z , l ü . - C á o e r e s , farmacia do la señora viuda de Hurtado.—Cuenca , farmacia 
é e l S r . L l a n d r e 8 . - - C o r u ñ a , droguería del Sr. Bcsransa y farmicia del Sr. Villar.—Cádiz, f a rma-
lUftdelas Columnas , San Francisco, 25 —Ciudad Real, farmacia de] Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciu-
«ad-Bodr l fo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, f a r m a c i a d e l S r . Aviles.—CarU-

SB^, droguería del Sr. Riío.—Gerona, D. J. Vila, farmacia S. Bola.—Gijon (Oviedo), farmacia 
1 b r . San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Pérez, Puente del Garboa.—Jaén, fárma-

tía d e l S r . Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la FroDtor.<i, d r o 
gue r í a del Sr. Revuelto.—Las Palnjas (Canarias), farmacia de las h e r m a n a s Bernetas .—León, far
macia del Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacias del Sr Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farma-
C)i*.(telSr.Bodriguez.—HaroiLogroño¡, f a rmac iade lSr . Ba l lanás—Lorca , farmacia del Sr. Egea, 
—'H&laga, farmacia del Sr. Prolongo y deí Sr. Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia do lo» 
Srea. Borrell , Puerta del Sol; Moreno Míquel, Arenal , 2; Simón, Caballero de Gracia; Vlzurrun, 
bnpe r i a l , i . Hernández, Mayor, 2!t; Moreno, Mayor; 93; Navarro, Atocha, 134; Jus l , Peligros, 4; 
pe r re r , Montera, Si.—Múrcw, farmacia del Sr. Martinez.—Oviedo, farrojioia del Sr. Martínez.— 
faMROia, farmacia del Sr. Fuentes , Mayor, 114.—Palma de Mallorca , Sr. Vidal, San Roque, 9, 
IHltWBuelo.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña , Chapitela, 18. 
^ P o n t e v e d r a , farmacia del Sr. Estevez,—Rioseco ¡Valladolid), farmacia del Sr. Fe rnandez , c a -
^ d « los Lienzos.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Torrelavega (Santander) , farmacia del 
m. López.—Santander, farmacia de iSr . Cuesta, Ata razanas . - .San Sebast ian , farmacia del s e -
B»r üsahiaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Salamanca , farmacia del Sr. Vi-
Bar y Pihtp.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, barr io de Triana.—Soria , farmacia del señor 
Ifonge.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.—Talayera de la Reina , farmacia del Sr, L i íana .— 
Xorriios (Toledo), farmacia de! Sr. RCanzon^—Tortosa. farma*ia del Sr. Q v i e r o L - T u y , farmacia 
4)el Sr. Ámoedo.—Valencia, farn-iscia del Sr. Fabiá.—VallMfelid , farmacia del Sr. R e g u e r a , y 

Í ^ P e r M Minguez, farmacia.—Vesa de Pas (Santander) , fasneoia del Sr'. Pelayo.—Vitoria, far-
t - j í* del_Sr. Are l l ano . -Zamora , farmacia del Sr. Alonso Níf ven.—Zaragoza, farmacia del señor 

OLÁNO, LARRINAPA Y OOMPAftIA. 

PARA MANILA 
POR EL CANAL DE SUEZ. 

SI 8 de junio saldrá de Cádiz y el l i de Barcelona al vapor español 

EMILIANO. 
Los billetes para el pasaje ofioial solo so despachan en Madrid. 
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje ahorrándose la m o ' 

lestia y gastas del viaje, pueden avisar á esta admiaístraoion, U rosas, 8 , terdero, la oual les 
iDdleará los medios para verificarlo. 

Par.'« oarga y pasajainformarán : Cádiz, O. H A Amasategui.—Barcelona Galofro, y 
compañía. 

Gran fábrica de chocolates á vapor. 
FUERZA DE SETENTA CABALLOS. 

I4»pea! hermsmo»»-MI"lo««s. 
Casa sucursa l y depósito cent ra l en Madrid, Visitación , 2 , esquina á la d^l P r í n c i p e . 

El éxho de noeslra empresa por el favor que el péblico nos.dispénsa es nuestra mejor recomenda
ción. Baste decir que hoy fabricamos 6,000 libra* diarias qoe espcndemos en los 3,000 depdsitos qae 
hemos establecido. • 

La popolarldi^d que alcanzan noestros chocolates, y la predilección con que ton buscados, sa erpli-
can sin «efaerzo. Al confeccionarlos elegimos los artículos mas sapériores, agregándose á Oíto que po-
teemO)! una máquina de vapor de setenta caballos, tan perfecta copo, juieda desearse. 

Nuestro eirpeSo se dirige á poner el chocolate al alcance de IjtdáS las forlupas, mejorando incesan
temente cada una de las diatlQias. clases que elabórame?. Esté q el problema que creemos haber re
suelto anunciando que los espendemos coh canela y sin ella, á 4, S, «,7. 8,10 y 12 rs. libra. A les mis
mos precios se venden en todo» los establecimientos de úllramartaos de Madrid y depdaitos do pro
vincias. , . , ' . . . . 

En CAFES MOLIDOS poseemos circo c'ases en paqneles de cuatro onzas y cajas de Uta de usa 
libra y preparados de modo que conserva toda su fuerza y aroma, 

TES, desde la dase corriente á la maü selceia. ' 
Pueden dirigirse los pedidos por mayor, i J.epfz herroanoí, calle de San Jnao , 3i al 38 , Madrid 

López hermanos, Visitación, 2, Madrid; Diego López, Dados, 16, Sevilla; Roca y AUiJa, EicudiUers, 

PRECIADOS, 70| 
LA FUNERARIA. 

EFECTOS 
;Y S E R V I C I O S F Ú N E B R E S 

l ¡« |H*el i i I ld»d e n l a e o n t i t r a e -
e lv ia d e Atokudeai j u r n a s f ú n e -
bifes d e m a d e m j i n e t n i . 

Este establecimicDlo cninple la triste mi»ion 
de faciliiar todos los cfeetos qoe se hacen 
necesarios después de nn fallccimionio, y d« 
practicar las dillgeDcias que las leyes civiles 
y religiosas exigen. 

Se encarga de embalsamar los cadáveres y 
de hacer los traslados dentro y fuera de la 
capital. 

Los avisos de provincias por telégrafo, son 
servidos en el acto. 

El servicio es permanente dia y noche. 
A d v e r t e n e l f i . No tenien do sucursal 

alguna, se previene al público no se deje 
sorprender per los que, tomando nuestros 
nombres, abusen de su buena fé. 

— ^i>»^ViW»iJMii>wW*«»—i^>'WMWWJ»*>WW^^*^ t< IW^ >** ^ 1 ^ 

f^ 

(Rl 

por meaor 

jRexoedU ii:tiiUtil» oa um ironía oa «mpan 
[contra la um, el • u n » , U tists, etc. fMr 
I cío 17 t*. — r«]tU, 9, rae de laBourte- — 
|l««iM, por nayor Afuneia franco eipcMlt, 

SS. BosmUMS** MOMWQ S ñ o B . . IIQOMJI, «AKcnn fXlMU T OMISA. 
^^i:i$£KL'^h: clfc-..all:x'£lvA.LÍA 

" ^ 

WfíOi#ÍlS)IÍItlF®€ÍoM9:Wft^^ 
—•W»»0«««!— 

/ 
E S T O S M B D I C A M E N T O g ofctionon una neeptecioa y un» Teatftmaa unl-

veiníiíei que laj da uiuguu oiro re:.u«tlio oa ti munJo. 
L A S P Í L D O R A S r.tm el mejor rtiriíloanto eorotid'» ji^ra H sncgre, oorriífan 

tilos los (!cl̂<» deuca del lií(¡:.af;o y diA cy'.ór.x.i'io, y s''" iijiialineulg eflcHOtis en los casos 
¿e djsoolemi cu Ün, no tienca rival n-niu vcmi'iJi» do faiuiha» 

E L U N G Ü E N T O ciirapmn'oyTaíj'oalmontQlns heridas antígtiafl. las llaítns y 
los dlcpríu (íUin cuau<lo cwnntín Tciiilo t.íos do exintf nci.?), v po un cBi<cciflco infuU.blo 
contri las enformcd-odcs críánnaR, p'>r niniíjjnns q'-o 1 ca;i, taleo_como la lepra, el escor
buto, la •aran, y tortas In.i «fcniaj .afccioací do la. p'*"!- Oad.-i rom do PíUlói-a» y boto de 
Uagiiento vin ncompniSiido» do amplias^ instrucciones fan, el uso del modiéamento 
TOopcotivo, pudiendo obtenerse «Btiis lostrucoioaos impresaa eu todas ka lengivus 

LAS P R E P A B A C I O N E S H O L L O W A Y - " hallan deven»» «ntodM las 
ncipalca bonicas y diiogueriao dol mundo, y ca '•''^jl' 
'ai.tctmienío emtral M ProfoSOr H O L L O W A Y . 

ftrincípalca bonica» y <li:og:uerino dol wundo, y c a LUNDKES, 633, Oxfwd Btreet» «a ^ 

'''wyri''-ii''iV.'v«¿firVtf 
mini U KlPOFOSFiTO K SOSA 
A'SIASI n «lf?F0SFlT5 BE CAL 

fMi^JS DE HIPOrSSFITD Oí flUir.I?« 

ICUIITISIIS Y MTl 

" ft* |>Mlf1_* >•>» isialHli «s» w fem 

•Isaa, l i i m w s M á nte úamtému t par «mil 

ky»£¡S,m^mmt f r<si»¿ ád i lmlf i l 

TwnuM asTiísMiiidiii • mmaCT I 

J 
FÁBRICA DE PERSIANAS 

. DE CQftTINA 
DE M. CUERVO. 

Sigeen haciéodose nueva» y componicdo las usadas, como los así^s anteno:es, á preces m m a -
mente ecordroicos. 

Caballaro de Graci", púm. 2?), carpinlerfa. (E) 

JUASE a£ RIFOrOSF^TB DÜ KIERRO 
r,i.B'itniíi K HiPSfesFrra I E MAXGANESA 

i U S l I l U S PESTS8ALES BUL V' eKinCHILL 
Se fUirnt t l»i «itéraos oat dsben ««aiíir 

I tni /raicM e«(iiira(i»f, t>»i la w n t ¿«I Boettr 
ChmrtSül, • U marra d« fabrie» i» M. aWANBi, 
f«r«s»cí«ttco-<iuimle«, H , ntt CtttigHtnt, 
PaKIS—Prtdt : Los Jarabes, 4 (raaeoí e«4a 

títiMfo «n Francia. Laa TakUBaa, R traaaos. 

En Mailríd por mayor, Agencia franc o-espa 
íiolat Sorilü, 31. Por menor, Sres. Borrel h e r 
manos, Moren;) Miqíiel, Escolar, Sánchez Ocaña, 
lilzurrum y Orti^ga. (A) 

IN^ECCIOfí AMERICANA al MATICO 
Cura j preserva de las eafentaedades can-

tagiosas. 10 aQos de Hito. — Basta, 1 frasb». 
- Precio. 16 P». — Paris, A N A S T A f , ^ 
Farm* inventor, IOS, bsulcvard MMCiita. 

Madrid, por nayor A g e n c i a l!raaoo> 
I Mpt ibota , Sordo, 81. por laaBor.-
Sres. MiqueÚ S. Ocaña, EscolarOrtega. 

wBcnvsaimmirKBsmBm 

UMñk 
CmiSiinumiitUkJti^mb^ 

laatoa deletea d« •>««•.->€ ^ 
alen da ta tatadara y l u asa 

f, A LOS . 

Rallar el aiedio de ^ rga r durante algunos toa» 
algnnas.senaaasy, si eteesario fuere, diirante algunos 
uiesn. sin deUlitar el anfema Di turbar sus ftmciooas 
AgcstiTw, tal es problema sentada y resaelte por al 
Bocter Behaut 

Coatrarientate i «tres pirgantes, k s PUdoraa 
Dehaot na producen buen efecto sin» tsraadas y dlg»-
ridas con la ayuda dé buenos alimaatoi f da orbioa 
rartiOeantes (t«, café, vino, buena eenreja, bn«a ealdo). 
Para purgarst eon estas pildoras, cada cual «lagirá u 
kora y la cemlda que mas la «onvenna sacan saa 
tiierzas, su apatita y sus oeupaeionat. una alimenta
ción contOrtanta compensa enteramente la debiHda4 
producida par la purga, y par esto firlbneou s« desUta 
uno i aurgarsa tan a menudo cerno 1» exije al resia" 
bleclmiento y la eoaaervuroH da la salud. 

Drsde luego se vé <ine admhiistrada asi, la p a r a 
eonaOtuye un medio de euracion «fieacistmo contra nn 
iraa námsro da enfermedades «n que son Ineleaeea 
las purgas poco freqasntss é intarrumpidas. 

El sistema del Doctor Dahaut se halla «apnata eep 
la mayor claridad y muy detallado en su JMoniMil d* 
fiMcHefna. higiene, eirufiei y farmaiia doméstic^t 
«n UB Tslámen es S< de 404 paginas, obra escrita «»e¡ 
ciaimente as( para las personas de la alta seeledia 
como para las manos instruidas. Unas y otras co i ^ 
prendaran ileUmente las espUcaeiones dadas sobra M> 
causas que producen hM enfermedades, y al tMjie* 
de la purga <n todos los usos que la requieren. C e a ' ' 
tiene tambian las recetas de medicamentos,n« pur' 
gant*! que eon buen éxito ordcha babitualmenU d 
autor. Este precioso libro oua debiera powar teoí 
persona cuidadou ds su salud, se vende an tedas W 
librerías al precio de 9 reales: pero, los Iartaacéu0es* nositariei de las paéorae Dehaut esUn antoriWfg 

awgratnitamente un «jenplar i teda penMi V* 
asee u«o de esta remedio. *̂  
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